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EL SIGLO MEDICO.
(B O L E T IIÍ DE MEDICIITA 7 GA CETA M EDICA .)

P E R I O D I C O  D D  M - E D I C I N A ,  C I R D J Í A  Y  F A R M A C I A ,  

CONSiGRADO A LOS INTERESES MORALES, CIENTÍFICOS T PROFESIONALES BE LAS CLASES MÉDICAS,

MODO DE PU BLICA CIO N  Y O FICIN A S D EL PE R IÓ D IC O .
Se publica E l S ig l o  M é d ic o  todos los domingos, formando cada año un tomo de más de 830 páginas y doble número de columnas

extranjero, Taris, D . C. A . Saavedra, 55, m e Taitbont.-Lóndres. 1. Cedí Street Strand.

AJ^IMCIOS NACIONALES.
Farmacia G eneral E spañola de P ablo  F ernandez I zquierdo, ex-diputado y  p rim er con tribu­

yente farm acéutico español. M adrid , calle de P on te jo s, nú ra , 6.

^1

Medicamentos marinos elaborados porYarto Mon­
zón, farmacéutico de San Vicente de la Barque­
ra (Santander) y depositario central Fernandez 
Izquierdo, Madrid, Pontejos, 6.
Par.^ que loa señores médicos no nos conf and&n con el vu l ■ 

go do curundcruB, intertacnos las c a 'ta s  que re^i: irnos de 
Uiéoicoa respotables á quienes pueden d irig irso  p a ra  cercio- 
raree de ia  ceitoza do tus afirmaciones.

Ko euás tisis .
Con el «Jaraba depurativo  de p lan tas raarinaEn so com bate 

victorlesamente la  «tisis la r i tg e a  y  pulroonal,» enferm edades 
del oorazon, del útero, de la  m atriz, tisis do estos órganos.

«Sr. D. Zacarías Y arto Monzón. San V icente de la  Barque ■ 
ra.—M uy señor m ió: Dominado por una g ra ta  satisfacción  
al par que verdadero tribu to  de reconoc m iento, _no puedo 
ocultar á  Vd. por más tiem po los resu lt idos ta n  satisfactorios 
ptodccidos por su «Jarabe depurativo de p lan tas m arinat»  en 
mi práctica particu lar.

El niño Jo a c ito  González do Ca ranoejs, ído lo  desú s  p a­
dres que veian  en  él el heredero de su apellido y  bienes, 
l egó á ver la  luz bajo el s illo  de la  predisposición tnbercnlo- 
*«; sus cariñosos progenitores mo consultaron acerca  de la 
dolorosa existencia de este vástago, en ocasión que ofrecía 
escasas esperanzas de v ida , bailándose m anifi 's ta  por sus 
tintomas la  tuberculizacioa de los gánglios bronquiales.

Entre loa m edios que me su jeiía  la  monte, p ara  un  n  ño de 
prf caria  existencia y  co ta  edad, escogité su J a ra b a  por 

los elogios que do él hab ia  oido; y  b ien  prouto  tu y e  ocasicn 
de comprobar el aserto y su eficacia, ■viendo rev iv ir (d íg a ­
lo s  asi) á  aquel sér, que eu su fiíonoraí; y  e a  el desarreglo 
da BUS funciones de saim ilacion, parecía conip 'ctam eLte 
fiu^rto pal a  el mundo, d ev o lv iéndo la  tran q u ilid ad  sus 
atiibnlados padrea.

Idéntico resultado lia  producido [en varios trastornos del 
digano—esencia de la  m ujer, y  m uy especialm ente en  las 
ióvfcuea cloróticas que de él han hecho usO por m i órdon.

Reciba V . , pues, la más cum plida onhoraouena por su in - 
^6nto, y  le autorizo para que lo haga constar donde le  con- 
^eng», para m ayor beneficio del desgraciado paciente .

Con esto queda suyo afem o. S. S. Q. S. M. B , Eugenio 
«ulierrez y  González de Cueto. Laraadrid, Jun io , 14 de 1874. 

,Sr. Yarto Monzon. San V icente de la  B arquera, 12 de J u -  
“io de 1874.—M uy señor m ió: Tengo el m ayor p lacer en de­
cir á Yd. que he visto  en m i p ráctica m édica sorprendentes 
7®iu'tados con su Ja ra b e  depurativo «le p lan tas m arinas. E a 
Verdad, no esperaba estos resaltados atendie: do á m i des­
confianza en los específicos, pues no acostum bro á disponer á 

enfermos m edicam entos que no sepa cómo obran  y  que

la  ebservacion y  la  esperloncia tengan  acreditados. P^-ro su 
ja rab e  está para m i p ractica tan  eniicientcraeute a-red itado  
que será e ■ adelante el ún co reme do que em plee para las 
oiifermedadH^ h-iiK p t e 8 t<>, fern i , ca tar o hr c q ira l de 
loe 11 'ñ  s y en erme'i .d•'^ d é l a  > a io  / ; eu t^ d a  ell..»- y C'' • - 
ti-8 vci-es lo i.e c-iipUad miiv pr>'UDi a r ^p'in i .y e' m -di 
cumeuto fa v ‘.rabieiuoute al oi>j>-co que n i- prupouia.

tíibo V‘1 . de uiU‘.haB señ-.rrao que pad-c-:n eaferm eda les do 
].a m atr.z , padocioiiento frecuente en e ;te  país, a 'g u n as  do 
ellas que han  consultado con Vd. mismo antes de com enzar 
BUstrabajt-8 en el Ja ra b e  y  que quizá fuera el p rim er móvil 
que lo h ic iera  á Vd. p e n s ir  en su elaboración; después han  
curado ú lonefivio ciel Ja rab e  depurativo de p lan tas  ma* 
rin=3.

Podría  sor catonsísimo en h isto ria r todos los casos de cu  • 
ración. E stá  Vd. en an tecedentes de la  epidem ia de tos fe r i ­
n a  y  por mía recetas tiene  Vd. conocim iento que he em plea­
do su Ja ra b e , no habiendo sucedido n ingún  caso desgraciado. 
Concluiré, pu ts , refiriéndom e, entro otros, á un  ejem plo de 
una n iñ a  que todo este pueblo pcnoce y  saben tam bién  que 
p a ra  cu ra r la  hem optisis que ten ia , y la  puso á  los bordos del 
eopnlcro, hubo Varias ju n tas  de médicos, diversos p la t os y 
que á n inguno esd ó m as que al benéfico aax ilio  del Ja ra b e  
de p lantas malina», habiénd ;se robaetocido, á  posar de su co r­
ta  e o a l  de nueve anos, do ta l  m anera que no conserva s ín to ­
m a alguno que pruebo haber padecido Ja re ferida  en fer- 
m edad. , , , ,

Feheito  á Vd. por eu invento  y  desde luego la  aseguro una 
g ran  aceptación no solo en España^sino en el ex t-an je o, ta n  
pronto como sea conocido; autoiizándole á V d. p ara  que 
b ag a  el neo que la parezca do esta  declaración que h ag a  en 
ju stic ia  y  beneficio de loa enfermos.

Queda da Vd. afcnio . 8. S. Q. B. S. M ., M áx 'm o Feraz del 
V alle.

Frasco, 20 re.
A iiUreuius'U ico m a rin o .

Dado on f  riocioíios calm a y  hae > desaparecer toda  clase de 
dolores reum áticos por agudos que sean. Frasco, 10 rs. 

e s e n c ia  B ain tifcra  d e  pinutaío m a rin a s.
Refresco superior á  la z'arzaparrilla, para  los ardores d é l a  

sangra, de los in testinos, del estómago. A taca la  b ilis y  to ­
das las enferm edades de la  p ie l. E l «Fucus vexicnloaus qus 
contiene doatiuye la  obesidad excesiva. A plicable á  toda c la ­
se de heridas, golpes, contueioEes Es ú til contra el mareo, la 

' sed continua, el epp'ín. Frascos d*> 8 y  16 rs. Sr. Y arto  Mon­
zon. M uy señor mm; Lo suplico m e dispense la  poca fé  coa 
que tom é en esa su «Esencia sa lu tífe ra  de p lan tas marinas;)) 
pnes gracias á  ella desaparecieron los fuertes  m areos que 
sen tía  y  ee corrigió el osceao de bilis. Descanse V . en la se ­
guridad  de que yo seré el prim ero que dé A conocer en t a t a  y

r i : Ayuntamiento de Madrid



elogie BU i;  volito. José Loroí y Dateí!. San Sebastian y  
A b n H .“ do 1874. ^

AiitiiicrvioM o m nvino v c s c tn i .
Se Ui:a contra ] as * nft-rmo'íades > ervioi-as. U nas gotas en el 

café evifiin el d'-sarrolio de si'.tom as uerviosog. Utilí-iímo en 
loa sustos y dosazonea, en las J quecas y en todo dolor ner­
vioso Fraseo, < 'rs. tir . Y.»rto Monzon. M ay eeñor mío: Sír­
vase retnitirm o ¡i la m ayor brevedad cuatro  frascos de «A at'- 
nervioso m arino, pu s á cuantos enferm os tia to  con él eu los 
es aa ii 'O sy tn  toda dol0i.ciacnyiia3ien ose  ha lloen  e ls is te -  
m a nervioso, v-iO un  éxito ta n  adm irable que considero haya 
c o i  riififMilta<l en la  m te  ia  nié Hca n inyun  otro sícopie ó 
com pucst'. que d • tan ftil'ces resuhados. Su fauioso ja rab e  se 
VA con icicndü ea  esta onmar.-a y  acreditando, por lo que le 
fe lic ita  su afjrio. S. S Q. 15, 8. f ií ., Ju a n  de Cayoa M iranda. 
Ilielva 2 de N oviem bre oe 1873.

Vlxiua coiifo i-tnutc.
«Para relajaciones» y e s ie r ilid a l 24 ve. N uestra vizoia p e­

g a  ó ee adhiere perfectam ente,
l ’ omaitn co n tr a  la s  grietan.

Remedio seguro pnra cu ra r las g rie tas do los pezones, de 
las m abos, de los 1 Inos y  do cualquiera rogiou del cuerpo. 
Cura eti tres días. Inofensiva hasta  el punto  do poder m am ar 
los nifios Bill lim pii.r t i  p  •'aon. Oaja, 12 rs.

P om ada  tcboI iUIta  c o n tr a  lo.s Infarto.Bi crón icos  
E sta pom ada resuelve toda  clase i.o in fartos por cróñic« 

que sean. No siendo m uy antiguos es suflciuníe uoa semani 
do tratam iento ; los cróni 'os riecosÍ!;;n t;no o dos m esss, pero 
deaapa'ecen. Bote, 4 pofctas.

P a r a  la s  m n iirc s  e lc fa m n in .
L a y a r t ín a  que a roj i JombriC iS á  m illjr . 8. C ija co-> bu 

instrucción, 4 rs. Sirvu tam b 'on  pura 1 s adultos 
«El galactóforo marinr.» p ara  c .n rcg ir la  m ala calidad di 

la leche y  aum entar su Eeorecion. Cnj v i6  rs y  oí « iulcfilo 
marino» para la  d io ticion do h s iiifit s 4 '’ u* cho y volver U 
baba, salvándoles de un»  m uerte fcgur.i. C.ija, 12 rs , Todoi 
estos m edicam entos loa tiene la ir;;iáre pre /isora en un d r- 
initorio p ara  c iia r y sa lvar eua hijos de Ing p c lig  o.s que cor­
ren en Ja n iñ e i.

Todos estos productos, elaborados por Y arto M otzon, far- 
m act utico de San Vicente Ja B arquera, puerto de’ Cautábriro, 
88 espenden como depósito cen tra l en M adrid, F aim acla  Ge­
neral Española de P a ;Io  F ernandez Izqi.i'etdo, calle de Pon- 
tejos, 6, y  en lab o tica ca lle  d é la  R u tn .n ú m . -14; Ilaro , Balta- 
ñas; Santander,R odríguez; Pulen ia , F u -n te a y  Alvarcz;Rio- 
seco, F . ruandez, calle de h  s Lienzos; S a 'am anea, Villar y 
P into; V alladolid, H au e rto  y  R eguera; Zaragoza, Ríos, ele.

(•236)

N O  M A S  T I S I S

.-Sr-Af-".

P A S T I L L A S  D E  B E L M E T
CON PRIVILEGIO ISCLÜSIVO.

REM EDIO ÚNICO Y E L  MAS EFICA Z HASTA E L  D IA  CONTRA LA  T ISIS  Y TODA CLA SE D E TOSES.

Seis años cuen tan  de existencia las pastillas de Belm et, 
m illares de cartas procedeut- s de tedes los ángulos de E spa­
ñ a , son t-.'stimoniüs irrecusables, que consarvam os, de sus 
adm irables efectos, c a r t .s  qus  vam os publicando en nues­
tro s  anuncios.

E l aum ento di&rio de eu extraordin&rio consumo acredi­
ta n  que, per cada caso en que las pastillas de Bi^lmet no 
hayau  dado el risu ltad o  que era  de esperarse, hay  m il de sus 
prodigiosos efec’oe. T cd is  los priuo-'pales farm acéuticos de 
M adrid y  de p ov in tias nos bonr/;n hoy coa numerosos pedi­
dos, y siendo á l a  Vtz nuestros depo-irarios, m archa que p rin ­
cip ian  áseg n ir  losm iisacreditadosfaim acéuticosdoLóndres», 
Lisboa, Oporto, R io-J 'in riro , Montevideo y  Río <le la  F lata.

Retiram os la  carta  di-l Sr. Marco, p ara  dar cabida con el 
m ayor gusto á  la  dc-l d istinguido profesor D. V icente Burron 
y  Vázquez, p ;r to n n  m uy conocida u i  esta có:to, y  dice así:

«Señores M ontero y  t-’a iz .-  M adrid y  Enero 2 de 1875.— 
M uy ec-ñores m ios y  de m i consideración: U n sentim iento  de 
g ra titu d .y  per hacer > icn á  la  hum a, inad , m e m ueve á p a r-  
lioiparU s cl fe liz  resultado de s ¡a Pastillas de Ddmct eu  la  
curación de m i señora m adre, autoriz:-ndo á  V Js. Ja p u b lica ­
ción de e s tac a rta  p ara  quo sf.í  1 eguo á  n o t'c ia  de las infini­
ta s  perfoníts que mo couccen ea  e^ta coito y  convenga á  los 
qne sufran piuljcimic-iitcs como del qu '  rno ocupo.

 ̂H ace muchos años que raí m adre venia p a d o c itn d ', espe- 
cialmenso en h.s inviernos, fu o rtta  ca tar.os que al hacerla 
su frir  mucho, p m ía n  en peligro  su ex-stencia. Juzgando que 
esto era echaques do su vejez (83 años), creim os im  urabla su 
padeciniiom o. E a  el pasado O ctubre dieron ¿o nuevo p rin c i­
pio eus eufrim ’o c t 'S, pero da una m anera g rave, al venir

acom pañados do una fos consíaníe, esputos sanguinolentos, ff‘ 
bre y  falta de apetito, la  pusieron en ta l  estado que se des* 
confió de salvarla. En esta sim acion, y  agotados los medio« 
em pleados antes en su curación, aoací á  las PastilLs de Bel­
met, con peca confianza, es verdad, porque á su tstadogr&ví 
S3 reun ía  lo avanzado do bu edad, i'ro n to  tuvo ocasión do 
que m i desconñ»nza y  la  de raí. fam ilia  desaparociesa al ti)- 
serv.ar que antee do concluir la  enferm a do tom ar la  primer* 
ca ja  de pastillas, se conoció notable alivio, dcsap'ireciendo 
luego la  toa por completo y  asimismo Ja cs^o.toraotoi?, te­
niendo a p e tito y  volviendo á recobrar su hab itua l aDitna'^iiD 
y encoütróndcs» actualm ente buena y  robusta cuanto eu edad 
perm ito. '

Todo lo cual pone en su conocim iento, en  prueba da 
nuestra  g ra titu d  y para su  Batisfao ion , su afectísimo 
S. S. Q_. B. S. M, —Vicente líarron y  Vázquez.— S¡c cailejondo 
Leganitos, 2, principe!.— M adrid.»

Frecio de Ja caja, 30 rs., y  e n p a iíd o s  do seis cajas se reba­
ja  cl 25 por loo.

Son fa ls is  las cajas quo no lleven  la  firm a y  rúbrica de lo® 
Sree. M ontero y  Saiz, y la- litog rafía  dol pasto r en  colores- 
Las pastillas verdaderas llevan  grabado p.jr un lado «Mon­
tero  y  Saiz,»y por otro «PüBtillas Belmet.'»

Rentos de ven ta  en M adrid.—F arm acia do l;¡s Sres Mon* 
tero  y Saiz, Corredera Alta, 3, y  Pez, 9; D, Bariigno Rcdri* 
guez, calle de la  A bada, núm . 22, f.-rma-da, y  en tod^s l^s 
principales farm acias de E spaña y  d„l tx  ra n j’.ro, cuyos de­
positarios anunciam os el 30 do cfi^da mes. Toda Ja correspon­
dencia y  padidos ee d irig irán  en esta form a: S rts . M ortero y 
Ba’z, Corredora Alta, 3 ,y  Pez, 9 .—M adrid, (237)
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R E S U M E N .

REVISTA DE LA  SEMANA.—Reglamento do oposiciones á cá­
tedras.—Visita regia. — Academia médico-quirúrgica. — SEC­
CION DE MADRID. —La fermentación según el Sr. Pastear. 
—Discurso pronunciado en la inauguración de las sesiones de la 
Real Academia de medicina de Madrid, en el año de 1875, por 
el Dr. D . Sandalio de Pereda y Martinez. —SECCION PRAC­
TICA.—Tumor sareomatoso de la rodilla y muslo derechos, y 
desarticulación coxo-femoral de dicha extremidad.—PRENSA 
MEDICA.—Los fenómenos pupilares en la asfixia.—Cianobro- 
miTO de potasio y do amonio.—Contraveneno oficinal múltiple, 
-Rigidez cadaTérica observada en los recíen nacidos.—El clo­
rato potásico.—Empleo do las inyecciones inter-articnlares en 
las heridas de la rodilla.—Notable caso de curación de aneuris­
m a.-L as disoluciones azucaradas y la cal.—Un inconveniente 
del uso do la carne cruda.—Tratamiento del nntrax por las inci- 
Hones subcutáneas.-Introducción de los líquidos en la vejiga.— 
Tratamiento de las adenitis inguinales por el método de la aspi- 
7moa. — Presorij)oiones y —Tratamiento de la car­
dialgía.—Tratamiento do la diarrea crónica.—PA R TE OPI- 
ClAL,—Ministerio de Fomento.—Dirección general de Benefi- 
ceucja, Sanidad y Establecimientos penales. —Real Academia do 
medicina de M adrid.—Sesión literaria del 18 de Marzo de 1875 
-Monte-pw /acuZ faíiw .-V A R lE D A D E S.—Consultas y re- 

Remitido.—Gaceta de la ¡alud pública._Esta­
do sanitario de Meñ.vi<l.~G-ónÍGa.-Estafeta de los partidos. 
— yacaates.—Anuncios.

•Íeqlamento de oposiciones k C.ÍTEDBAS.—Visita
REGIA.— A c a d e m ia  m é d ic o -q ü ir ú b jio a .

En el lugar correspondiente hallarán nuestros 
lectores el reglamento anunciado do oposiciones 
á cátedras.

íQuó diremos respecto á él? No será mucho por 
cierto.

Advertimos en primor lugar que el ministerio 
sacargado de la instrucción pública no acierta, 
en esto y  otros asuntos, á salirse del molde adop­
tado hace muchos años, por cuya razón se dife­
rencian en lo esencial muy poco los reglamentos 
1̂ 0 van sucediéndose.

Gomo quiera que sea, no importa mucho esto: 
mal principal estriba e% tos triHnales. Si hu­

lera medio de componerlos siempre con perso- 
á más do competentes, justificadas, indepen- 

Jientos y  persuadidas de que no se trata de fe¡/a- 
cátedras á los opositores por influencias ó por 

J'̂ ttipasion, sino de proveerlas en personas verda- 
^ramente útiles para la enseñanza, los defectos 

cualquier reglamento quedarían subsanados 
'renos tribunales, que no sean de compadres y  
r̂uplan con todo rigor lo preceptuado en la tér­
ra prescripción del art. 25 del nuevo regla- 
CQto, es lo que se necesita. Los opositores que 
‘̂ ®uiuestren suficiente aptitud, sufran la pena 

 ̂ soberbia ó de su audacia, y  no vayan las 
|̂rcultades de Medicina á poblarse de oscuras me­
dias y  aun de completas nulidades.

Pusado domingo, á las nueve de la maña- 
’ - M, ol Rey y  S. A. R. la Serenísima Seño­

ra Princesa de Asturias, acompañados de altos 
personajes de la córte, visitaron el Hospital Ge­
neral y  acompañaron al Viático mientras se les 
administrapa a los enfermos de ese estableci­
miento.

A la puerta del Hospital esperaba á larégia 
comitiva una Comisión facultativa compuesta del 
Director del mismo, y  de los Sres. Santero, Cap- 
devila, Escalada y  Palomino. De suponer es que 
estos señores enterarían minuciosamente á S. M. 
del estado del establecimiento y  de las necesarias 
reformas que, há tiempo proyectadas, necesitan 
de una mano vigorosa que las dé impulso' y  las 
lleve á feliz término.

“ El pasado viernes, primero del corriente mes, 
so inauguraron las sesiones públicas en la Aca­
demia Médico-quirúrgica, poniéndose á discu­
sión el siguiente interesante tema: Gaims y  cura- 
iilidad de la, tisis ̂ iilmoTiaT.

-El Sr. Espina fue el primero que hizo uso 
de la palabra, y  la facilidad y  sencillez de su 
lenguaje, fueron motivo suficiente para que el 
público le escuchara con agrado. Mostróse al pa­
recer unicista, esto es, partidario de la unidad de 
la tisis, y  ya que incidental ó voluntariamente 
tocó cuestión tan importante, y  que por sí sola 
bastaría para dar lugar á largas discusiones, hu­
biéramos querido ver en dicho señor mayor deci­
sión y  franqueza, para adoptar una úotra doctri­
na acerca de ese particular.

Se ocupó después de la curahilidad de dicha 
afección, optando por la afirmativa; y  sin apenas 
detenerse en tan esencial punto, que á nuestro 
juicio es el principal del tema que se debate, pasó 
en seguida á hablar de los medios que creía más 
favorables para obtener la curación de tan cruel 
enfermedad; pero siendo á la sazón pasadas las 
horas de reglamento, suspendió su discurso hasta 
lá sesión inmediata, que probablemente se habrá 
ya verificado al entrar on prensa este número.

Lo que nos causó una impresión desagradable, 
fue el escaso número do profesores que acudieron 
allocal de la Academia, cuyos barcos estaban 
casi desiertos. En cambio la Nueva plaza de To­
ros no es suficientemente holgada para contener 
el inmenso gentío, que en tropel acude á presen­
ciar ese consolador y  hmanitario espectáculo, que 
escita en alto gradólos, sentimientos de caridad, 
y  de amor al prójimo.

De desear es, que las próximas sesiones se vean 
más concurridas.

D ecio Ga r l a n .

]fi
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L A  E E R M E R T A C IO N  S E G U N  E L  S E Ñ O R
P a s t e u r .

E n tr e  lo s  a su n to s  p u es to s  ú la  ó rd en  d e l d ía  en  el 
cam po  d e  la  m ed ic in a , n in g u n o  acaso  t ie n e  e l p r iv i­
leg io  de o sc ita r ta n  v iv a m e n te  la  c u rio s id ad  c ie n tí­
fica , com o la s  co n tro v e rs ia s  p ro m o v id as  sob re  el o r i­
g en  y  trasfo rm ac io n es d e  los séres m icroscópicos, que  
fo rm an  en  c ie rto  m odo u n a  se g u n d a  n a tu ra le z a  en  
la s  capas in fe rio res  d e l m u n d o  v iv ie n te : especies de 
a s te ró id e s  q u e  se  in te rp o n e n  en  los in te rv a lo s  vacíos 
d e  los g ran d es  fac to res d e l s is tem a  u n iv e rsa l d e  la  
v id a , n o  d e ja n  de te n e r  su  im p o rta n c ia  p ro p ia , y  a ú n  
parece  á  m e n u d o  q u e  p u e d e n  p re s ta r  la  b ase  d e  te o ­
r ía s  g en e ra le s , d án d o se  la  s in g u la r id a d  de q u e  rec ib a  
lo  g ra n d e  su  esp licacion  d e  lo  p eq u eñ o .

L as  fe rm en tac io n es , h a  d icho  e l S r , P a s te u r  en  
u n a  d e  la s  ú ltim a s  d iscu sio n es d e  la  A cad em ia  de 
m e d ic in a  do P a r ís ,  so n  la  v id a  s in  ox ígeno: y  es ta  
considerac ión  esp lica , en  c u a n to  es p o s ib le , la  causa 
d e  se m e ja n te  fenóm eno:

«L as v e rd ad e ra s  c a n sa s— a ñ a d e — d e  los fen ó m e­
n o s, se  nos o c u lta n . E n  b u e n a  filosofía, la  p a la b ra  
ca u sa  debe  re se rv a rse  ex c lu s iv a m e n te  a l  im p u lso  d i­
v in o  q u e  fo rm ó  e l U n iv e rso . P o r  n u e s tra  p a r te , no 
podem os lia c e r  m ás q u e  com p ro b ar co n ’elaciones. U n  
fenóm eno  sucede a  o tro , y  no  p u e d e  e x is t ir  s in  la  
m an ife s tac ió n  d e  óste: p o r  ab u so  d e  le n g u a je , d e c i ­
m os en to n ces  q u e  h a y  re la c ió n  d e  cau sa  á  efecto .»

T a l es, s e g ú n  p a rec e , la  p ro fesión  d e  fé filosófica 
d e l S r. P a s te u r , y  n o  pasarem o s a d e la n te  sin  h acer 
sob re  e lla  a lg u n a s  observaciones.

B u e n  p rin c ip io  es p o n e r  la  a v e r i g u a c i ó n  d e  la  
cau sa  su p re m a , ú n ic a  y  ab so lu ta , p o r  en c im a  d e l a l ­
cance  h u m an o ; p ero  a u n q u e  esto  sea  a s í, no  debem os 
c o n te n ta rn o s  con  ta l  esfuerzo , p a r tie n d o  lu eg o  d e  l i ­
g ero  en  el re s to  de la  co n s tru c c ió n  filosófica. E s  p re ­
ciso se r  lógicos; y  si u n a  v ez  a sen tam o s q u e  no  p o ­
dem os co m p re n d e r la  ca u sa  en  ab so lu to , la  cau sa  u n i­
v e rsa l, n o  in c u r r ir  en  la  co n trad icc ió n  d e  afirm ar 
inco n sid eriid am en te  e s ta  m ism a  cau sa , c u y a  in co m ­
p re n s ib ilid a d  estab lecem os.

A  la  v e rd a d , n i  es c ie r to  que  en  a b so lu to  sea  in in ­
te lig ib le  la  can sa  a b so lu ta , n i  se p u e d e  tam poco  e s ­
ta b le c e r  i n t e l i g i b l e m e n t e  la  e x is ten c ia  r e a l  de  esa 
m ism a  causa ; y  en  es to  p rec isam en te  consis te  la  v e r­
d ad  d e  la  p roposic ión  q u e  a firm a  la  im p o sib ilid ad  de 
la  a v e r i g u a c i ó n  de  la  cau sa  su p rem a . L a  cau sa  s u -  
prem ;», ú n ic a  y  a b so lu ta , es u n a  id e a  q u e  to m a  p o r 
s í m ism a as ien to  en  la  ra z ó n  h u m a n a , es lo  q u e  se 
lla m a  e n  c r ític a  filosófica ca teg o ría  d e  cau sa lid ad , 
a b s tra c ta , re a l c ie r ta m e n te  en  su  a b s tra c c ió n ; p ero  
d e sp ro v is ta  de la  re a lid a d  e x te r io r  q u e  t ie n e  u n  o b ­

je to  sen sib le  y  n a tu ra l .  E s  p o r lo  m ism o t a n  in te li­
g ib le , com o q u e  s irv e  p a ra  e s tab lece r to d a s  las rela­
ciones cau sa les , y  s in  em bargo , n o  se la  p u e d e  realizar, 
o b je tiv a r  en  ab so lu to , a v e r ig u a r  q u é  decim os, porque 
n o  c a b en  en  su  a b s o lu ta  e sen c ia  m is  ob je tiv ac ió n  y 
av e rig u a c ió n , q u e  las d e  s u  c a rá c te r  id e a l y  abstrac­
to , y  q u e re r la  h a c e r  co n c re ta  s in  q u e  d e je  d e  se r  abs­
t r a c ta ,  re la tiv a  s in  q u e  d e je  d e  se r  a b so lu ta , y  esto 
s in  tra n sa c c ió n  n i  l ím ite s , es s im p lem en te  contrade­
c irse  e n  a b so lu to , fo rja r  u n a  v a n a  q u im e ra , en  vez 
d e  d a r  o r ig e n  á  u n  p roceso  ló g ico , v e rd a d e ro  y  vi­
v ie n te .

L as  d i s t i n c i o n e s  q u e  acab am o s d e  e s tab le ce r  in­
tro d u c e n  en  la  nocion  d e  ca u sa lid ad  la  lu z  que se 
n e c e s ita  p a ra  n o  e s tra v ia rse  a l t r a t a r  de  definirla: 
fu n c ió n  a b s tra c ta , in d isp en sa b le  p a ra  to d a  función 
co n c re ta  d e l m ism o  género , n o  p u e d e  e lla  m ism a set 
co n c re ta  á la  m a n e ra  d e  la s  d em ás  fu n c io n es  concre­
ta s  q u e  á  su  a m p aro  se  re p re se n ta n , com o no  podría 
e l sol,' o r ig e n  d e  su  lu z , s e r  lo  m ism o  q u e  lo s  objeto 
opacos ilu m in a d o s . E s to  n o  im p id e  q u e  te n g a  Bti 
re a lid a d ; p e ro  se m e ja n te  re a l id a d  es la  d e  la  n o  rea- 

l í d a d  e c e te r io r ,  q u e  su p o n e , p o r  lo  ta n to ,  i n n a t a  w- 

c e s i d a d  d e  r e a l i z a r s e .  E s  u n a  re a lid a d  b ie n  y  per­
fe c ta m e n te  e s tu d ia d a  com o id e a ,  com o elemento ó 
po lo  d e l s is te m a  u n iv e rsa l c o n s titu id o  co rp o ra l y  
p ir i tu a lm e n te ;  in in te lig ib le , es c ie r to , com o lo  cotí' 
t r a r io  á  s í m ism a , s in  d e ja r  d e  se r  e lla  m ism .a, esto 
es, com o to ta lid a d , no y a  a b s tra c ta  ó id e a l, s in o  resi 
ó s is te m á tic a .

E l  S r . P a s te u r  no  h ace , a l p a re c e r , e s ta  distincioD' 
P o r  u n a  p a r te  n ie g a  d em asiad o  la  comprensibilidí^ 
d e  la  c a u sa  su p rem a ; p o r o tr a  se sa tisface  h a r to  proü' 
to  con  u n  D e u s  e x  m a c h i n a ^  con u n a  intervencií*' 
d iv ina . P e ro  n o  es es to  so lo : a l  d escen d e r á  las rel>* 
ciones p a r tic u la re s  de c a u sa lid a d , después do 
d is tin g u id o  a n te s  d em asiad o  poco, d is tin g u e  alioi» 
con esceso, y  a firm a  lig e ra m e n te , q u e  «por abuso df' 
len g u a je  dec im os en to n ces  q u e  h a y  re la c ió n  de cauj* 
á efecto .»

¿Cómo, e fec tiv am en te , d e b e rla  lla m a rse  u n a  relí' 
c ion  e n tre  fenóm enos sucesiv o s , d e  los c u a le s , seg''*• k
e l S r . P a s te u r , no  - p u e d e  e l seg u n d o  e x is t ir  sia 
m an ife s tac ió n  d e l p rim ero ?  C ie rto  es q u e  la  causa®’ 
se  vó, n i  se  to c a , com o d e c ía  H u m e, p o r la  
p o tís im a  q u e  esplicó K a n t  con la  p e rsp icu id ad  
t ic a  q u e  to d o  e l m u n d o  lo reconoce; p ero  la  
e s tá  im p líc i ta m e n te  d e te rm in a d a  en  el concepto 
n o  p o d e r  u n  fenóm eno  m a n ife s ta rse  s in  la  ín te r ' 6® 
cion  do o tro , y  no  es u n  ab u so  d e l le n g u a je , sino 
te s  a l c o n tra rio , u n  uso m u y  ra c io n a l y  conveniente 
e l d es ig n a r .e s ta  re la c ió n  con  e l n o m b re  de can*®
lidad .

T odo  esto , p o r m ás q u e  p u e d a  p arecer á 
d em asiado  filosófico é  im p ro p io  d e  la  m edicina p®̂
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tica y  e x p e rim e n ta l que  se  p ro fe sa  con  t a n ta  g lo ria  
en nuestros d ia s , co n d u ce , s in  em b arg o , i  a c la ra r  u n  
punto t e l de  la s  p r e o o v / p a c i o n e s  d e l o b se rv ad o r a l 
entregarse a l  an á lis is  é  in te rp re ta c ió n  d e  lo s  lieclios 
observados; e l d e l c r ite r io  lóg ico  con q u e  se  v a n  á 
convertir en  ley es  los re su lta d o s  d e  la  ex p e rien c ia . 
Al que ca lifique  ta l  in v e s tig a c ió n  d e  su p ó rfiu a  ó im ­
pertinente la s tim á n d o se  d e l tie m p o  quo  en  e lla  se 
gasta y  d e l tra b a jo  q u e  cuesta , le  desearem os sólo 
piadosamente q u e  no  se la s tim e  dem asiado , cad a  vez 
que n au frag u e  e n  ese p ió lago  d e  la  c ie n c ia , a l  q u e  se 
lanza in c o n s id e ra d am e n te  s in  b rú ju la  n i  t im ó n .

Sea com o q u ie ra , e l S r, P a s te u r  a b a n d o n a n d o , a l 
parecer, la  in v e s tig a c ió n  fu n d a m e n ta l de  la  ca u sa  de 
las ferm entaciones, so  l im ita  á co n s ig n a r la  co rre la ­
ción que lia  c re ido  d e sc u b r ir  e n tre  e s to s  p rocesos q u í ­
micos y  la  v id a  s in  o x íg e n o , a s i com o la  v id a  n o r ­
mal exen ta  de fe rm e n ta c ió n  se  e s tab le ce  con  ox ígeno . 
Habría, pues, se g ú n  es to , u n a  v id a  en  q u e  se  re sp ira , 
constituida q u ím ic a m e n te  p o r la  f ijac ió n  d e l ox ígeno , 
y otra v id a  (la  d e  los in fu so rio s) en  q u e  n o  se  re sp i­
ra, pero se descom pone ta m b ié n  e l m ed io  e n  q u e  se 
desenvuelven lo s  sóres v iv ie n te s . S o la m e n te  la  p r i ­
mera parece  verifica rse  ta n to  m e jo r , c u a n to  m ás 
para se h a lla  la  a tm ó sfe ra  de re s to s  o rg án ico s , y  la  
segunda, p o r  e l c o n tra r io , se  fav o rece  v is ib le m e n te  
conla a b u n d a n c ia  de estos re s to s  y  sus d iv e rso s  m o ­
dos de descom ponerse .

Lo c ie rto  es , q u e  en  las fe rm en tac io n es  n o  p o d e ­
mos m enos d e  v e r  unos procesos qu ím icos especiales, 
algún ta n to  p arec idos á  los procesos v iv ie n te s ; t ie n e n  
60 sí m ism os, considerados en  la  s u m a  d e  su s .fac to re s  
o condiciones, e l p rin c ip io  d e  su  a u m e n to , d e  su  d is ­
minución y  d e  su  f in , á  d ife ren c ia  do las reacc iones 
<iuíinicas o rd in a r ia s , q u e  so n  lo  q u e  so n , p ero  no  c re ­
cen y  decrecen  p o r u n a  le y  p ro p ia , in tr ín s e c a  y  h a s -  
^  cierto p u n to  in d e p e n d ie n te  d e  to d a  e n e rg ía  e x te -  
mor. U n a  co sa  p a rec id a  sucede en  física con  la  g r a ­
vitación, y  en  la  m ism a q u ím ic a  con  la  com bustión- 
^adie ig n o ra  q u e  la  v e lo c id ad  de la  c a id a  d e  u n  m ó- 
'■ii se a u m e n ta  con  re g u la r id a d  p o r el p ro p io  hech o  

m o v im ien to , y  q u e  la  e x te n s ió n  d e  u n  in ceu - 
crece p ro g re s iv a m e n te  m ie n tra s  h a y  m a te r ia  com ­

bustible. T a le s  fenóm enos, lo  m ism o q u e  e l d e  la  for- 
ten tac ión , p o d r ía n  co n s id e ra rse  com o v iv ie n te s , s i 

ofrecieran tre s  c irc u n s ta n c ia s  q u e  los d is tin g u e n : 
L° N o rea liza rse  en  u n  in d iv id u o  p e rfe c ta m e n te  

íeanido; 2.°, se r  defin idos en  su s  p a r te s  ó fenóm e- 
do m a n e ra  q u e , f iján d o se  e n  c u a lq u ie r  c o n ju n to , 

puede ó s te  s e r  o tr a  cosa quo  lo q u e  le  h a c e n  ser 
elem entos c o n s titu t iv o s ; 3.’’, en  fin , s e r  in d e fin i-  
en su  to ta l id a d , c u y a  d u rac ió n  ,es i l im ita d a , 

J^ioutras no  fa lte n  la s  c irc u n s ta n c ia s  en  q u e  se  r e a .  
la función,

•I’euemos, p u e s , q u e  la  fe rm en tac ió n  e s tu d ia d a  filo ­

só ficam ente , es com o u n a  so m b ra  q u ím ica  de la  v ida ; 
y  ad e m á s , la  observación  n o s  en se ñ a  q u e  la  a c o m ­
p a ñ a  la  v id a , la  g en e rac ió n  re a l y  e fec tiv a  d e  seres 
in fe rio re s , m icroscóp icos, c o n s titu y e n d o  a s í p o r a m ­
bos cam inos u n a  especie de tra n s ic ió n  ó f ro n te ra  e n ­
t r e  los re in o s  o rg an izad o  é  in o rg á n ic o . S i el S r. P a s ­
te u r ,  ren u n c ia n d o  com o d ice á la  a v e rig u a c ió n  de la  
cau sa  su p rem a , no  in te n ta  m á s  q u e  co n s ig n a r  es te  
hecho  de s im p le  co e x is te n c ia , n o  podem os m enos de 
e s ta r  d e  acu erd o  con  ói; p ero  a ñ a d ie n d o  q u e  el re su l­
ta d o  d e  su s  in v es tig ac io n es  q u e d a rá  s iem p re  so m e ti­
do  a l d e  o tr a  in v e s tig a c ió n  p o s ib le , s in  c o n s t i tu i r  j a -  
má.s u n a  te o r ía  d e f in it iv a  y  a b so lu ta .

E s  m ás; a u n  se  p u e d e  i r  a lg o  m ás le jo s  do  lo  que  
q u ie re  e l S r. P a s te u r . A u n q u e  la  ca u sa  a b s o lu ta  sea. 
ir re a liz a b le , no  lo  so n  p o r  c ie r to  la s  re la c io n e s  da 
c a u sa lid a d , y  acerca  d e  é s ta s  nos es d ad o  in v e s tig a r:

1 La s  gen e ra le s  ó  la s  q u e  t ie n e n  los h ech o s con 
e l s is te m a  u n iv e rsa l e n  q u e  f ig u ra n ; 2.°, la s  q u e  t i e ­
n e n  los hechos e n tre  s í. B a jo  e l p r im e r  p u n to  d e  v is ­
ta ,  y a  h em o s v is to  com o es la  fe rm e n ta c ió n  u n  caso 
p a r t ic u la r  d e  la  a c tiv id a d  u n iv e rsa l ó  s is te m á tic a , que  
b o sq u e ja  en  la  esfera q u ím ic a  los rasg o s d e  la  v iv ie a ' 
te. R esp ec to  d e l se g u n d o  p u n to , la  e x p e rie n c ia  nos 
en señ a  q u e  la  in te rv e n c ió n  d e  c ie rto s  se res  o rg a n iz a ­
dos ocasiona  la  fe rm en tac ió n  en  u n  m ed io  c o r re s ­
p o n d ie n te , y  v ice -v e rsa , q u e  es to  m ed io  ocasiona  la  
p ro p ag ac ió n  in d e fin id a  d e  d ich o s sóres.

C o n sid eran d o  p o r  o t r a  p a r te  e l p ap e l ( |u e  h ace  
e l ox ígeno  en  su  co n ta c to  con  la  m a te r ia  o rg an iz ad a , 
re s u lta  d e  los hechos c itad o s  p o r  el S r . P a s te u r ,  que  
e s te  a g e n te  so stiene  la  v id a  d e  los sé res su p e rio re s , á  
lo  cu a l añ ad irem o s n o so tro s  q u o  d e s tru y o  ta m b ié n  
sus re s to s  q u ím ica m en te , p o r  com bustión . P o r  e l c o n ­
tr a r io ,  la  v id a  de c ie rto s  seres in fe rio res  se  m a n t ie n e  
s in  ox ígeno .

E l  S r. P a s te u r  fo rm u la  l a  s ig u ie n te  ley : uT odo se'r, 
to d o  ó rg an o , to d a  cé lu la , q u e  p u e d a  d e se m p e ñ a r  u n  
tra b a jo  qu ím ico  s in  el concu rso  d e l g ás o x íg en o  l ib re , 
p rovoca  in m e d ia ta m e n te  fenóm enos do fe rm e n ta c ió n .» 
A  lo  cu a l a ñ a d e  en  s u  i i l t im a  co m iiu icac io u  h e c h a  á 
la  A cad em ia : «S iem pre  q u e  se v e r if ic a  u n a  fe rm e n ta ­
ción , h a y  v id a  s in  a ire . ’>

E sperem os q u e  no d e ja rá n  d e  p re se n ta  rso  hechos 
reb e ld es  á e s ta  te o ría  q u e , si no  b a s ta n  á  c o n m o v e r­
la , e x ija n  g ran d es  esfuerzos d e  esplicacion . E n  c u a n ­
to  á  la  te o r ía  m ism a, m u ch o  so e q u iv o c a ría  e l q u e  
v ie ra  en  e lla  o tr a  cosa q u e  u n  p a r t id o  to m a d o  d e  d e ­
f in ir  d  p v i o r i  c ie rto s  h ech o s p o sib le s  p o r los h ec h o s  
m ism os, ta le s  com o so lo s  concibe . SiOm pro q u e  h u ­
b ie ra  su fic ien te s  casos en  quó  a p o y a rla , con  no  l la ­
m a r fe rm en tac io n es  á lo s  qu o  cayer'au  fu e ra  de la  
l e y ,  q u e d a rla  é s ta  ju s t i f ic a d a , y  a l p a re c e r ,  á  c u ­
b ie r to  d e  la s  excepciones q u e  p u e d e n  .siem pre p r e ­
se n ta rse  en  e l cam po d e  la  e x p e rien c ia . P e ro  e n to n -
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ces, to d o  se re d u c e  en  r ig o r  á u n  ju e g o  de p a la b ra s ; 
y  no  p u e d e  m e ao s  de su c ed er así; p o rq u e  no  d e  o tra  
m a n e ra  se sa tis facen  la s  v e le id ad es  d e l e s p ír i tu , de  
a n tic ip a r  ra c io n a lm e n te  lo s  d a to s  esperim en ta les.

E l  e s p ír i tu  se  com place en  el espejo  d e  la  n a tu r a ­
leza , com o la  m u je r  en  e l q u e  r e t r a t a  su  lie rm osura . 
P e ro  e s ta  com p lacenc ia  se  to r n a  en  v a n id a d  r id ic u la  
y  p e lig ro sa , cu an d o  e l su g e to  se  co n c ib e  fa lsam en te  
d is t in to  d e  lo  q u e  e s , y  q u ie re  k  v iv a  fu e rz a  v erse  
re tra ta d o , n o  t a l  com o es, s ino  ta l  com o se concibe.

E l  e s p ír i tu  q u e  se  reconoce v iv ie n te ,  se sa tisface  
e n  la  p a r te  posib le  con v e rse  en  e l m u n d o  re tra ta d o  
e n  funciones d e  la  v id a ; e l q u e  se c o n s titu y e  en  a b ­
so lu to , no  se  sa tisface  ja m á s ,  ó  v io le n ta  p a ra  s a t is ­
facerse  la  in te rp re ta c ió n  d e  lo s  liecbos.

A p lican d o  estos p rin c ip io s  á  la  te o r ía  d e  la s  fe r­
m en tac io n es  p ro p u e s ta  p o r  e l S r. P a s te a r ,  d irem os: 
B ie n , e s tam o s conform es con  e lla , s i sólo se t r a ta  de 
en riq u e ce r  con  hechos e l  e s tad io  d e  la s  posib ilidades 
fís icas , q u im ica s  y  b io lóg icas, q u e  c a b en  en  u n  s is te ­
m a  filosófico, co n c re to  y  o rdenado ; m a s  no  a p ro b a ­
ríam o s d e  ig u a l m odo te n d e n c ia  a lg u n a  á  es tab lecer 
u n a  esp licacion  lóg ica  d e  los hechos, a s e n ta d a  fu e ra  
d e  las leyes m ism as d e  la  ló g ica , n i  a esceder e n  n in ­
g ú n  se n tid o  lo s  lím ite s  d e l  o rd e n  h is tó ric o , esencia l­
m e n te  m o v ib le  y  c o n tin g e n te , au n q u e  su b o rd in ad o  á 
lo s  p rin c ip io s  d e  la  razó n , fijos e  in v a ria b le s  e n  la  es­
fe ra  a b s tra c ta  donde se d e s tac an  y  resp landecen .

M. N . S.

{C o n c lu s ió n .)

R usia.. . .  
Inglaterra 
P ru s ia .. .  
Bélgica...
Italia......
España... 
Francia...

Aumentos por 100 
habitantei.

Deriodo de duplica­
ción.

4,39 50 años
4,26 53
4,23 55
0,83 79
0,83 83
0,67 (a) 404
0,38 483

(a) Nuestros censos dan 0,73.

ejemplos (I) de m oríalidad en España comparada coa 
diferentes países, oíros de la máxima y mínima en algu­
nas provincias y sus capitales, como las oscilaciones, se­
gún las verlienles ó grandes cuencas, Idngilud y latitud 
geográücas.

Discurso pronunciado en la inauguración de las sesiones 
de la Real Academia de Medicina de Madrid, en el año 
de 1875, por el Dr. D. Sandalio de Pereda y Martínez.

El aum ento de población robusta y ú til, el quo uu 
país duplique (1 ) sus habitantes, en próxim o ó lejano 
plazo, esencialm ente de la m ortalidad depende, además 
del respectivo exceso de nacim ientos, emigraciones é  in­
migraciones: sucede, siem pre que aquella no sea m ayor 
ó igual á los nacim ientos, según acontece en los pueblos 
sumidos en la barbarie ó entregados, como Rom a en su 
decadencia, á la molicie del sibaritism o. Citemos algunos

( 1 ) Hé aquí un cuadro, tomado de la Memoria deM. Rau* 
dot, del aumento de habitantes, y  período de años en que se 
duplican en algunas naciones de Europa:

í'aisea. Defunciones. Habitantes.

Botnbay................ 4 por 20
Turquía europea.. . i1 » 28
Sicilia................... 4 » 29
Rusia.................... 4 » 34,7
España (1860)........ 4 » 35
Francia................. 4 » 40
Inglaterra............. 4 57

PROVINCIAS.

MORTALIDAD MAXIMA.

Málaga.............  í defunción por S7 habitantes.
Almería............  4 » 28 »
V alencia..........  i » 29 »
Castellón..........  4 » 29 »

MORTALIDAD MÍXIMA.

Oviedo.............  4 defunción por 6 i habitantes.
Pontevedra....... 4 » 5 í »
Coruña.............  4 » 50 »
Lugo................  1 » i8  »
Orense.............  4 » 43 »

CAPiTALES.

MORTALIDAD MÁXIMA.

Málaga.............  4 defunción por 47 habitantes.
G erona......... .  4 » 47 »
Granada...........  4 » 22 »
V alencia..........  4 » 24 »

MORTALIDAD MÍNIMA.

Huelva.............  4 defunción por 58 habitantes.
Oviedo..............  4 » 55 »
C iudad-R eal.... 4 » 5t »•
Pontevedra.......  4 » 49 ■

MORTALIDAD SEGUN LAS VERTIENTES Ó CUENCAS.

Meridional........  4 defunción por 34 habitantes.
Oriental...........  4 » 34 »
Occidental........  4 » 35 »
Lusiláuica........  4 » 37 »

MORTALIDAD RELATIVA Á LOS GRADOS DE LATITUD N.

36®á42'’......  4 defunción por 32,66 habitantes.
42° á 4 r ......  4 » 43 »
MORTALIDAD RELATIVA Á LOS GRADOS DE LONGITUD Dül 

MBEIDIANO DE MADRID,

O riental.

. 4 deíun. por 32 habit.

Occidental.

defunción por 32
» - 34 >
» 34 ^
» 33 »
» 37 »
» 39 »
» 36 »

(1) Memoria sobre el movimiento de la población de EspaSs-
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Permitidme, señores, que sobre los anteriores datos, 
reducidos á la mayor sencillez, exponga algunas conside­
raciones. Salla á la vista que en tre  las m uchas causas de 
excesiva mortalidad liay dos evidentes, una del orden fí­
sico, el clim a, otra del orden moral y social, la civiliza­
ción: que en Bombay (clim a tropical) aquella es mayor, 
como dura menos la vida entre lus florestas y vergeles de 
Sicilia que en la montañosa y fria Escocia: que en el 
vasto imperio moscovita, europeo y asiático (Rusia y P o ­
lonia, F in landia, S iberia. T ranscáucaso, Tu^ke^lan) la 
mortalidad es casi dupla (sin duda por la civilización de 
los pueblos subyugados) que en la culta Inglaterra, sien­
do de am bas naciones un térm ino medio la respectiva á 
nuestra Península. El m áximum do m ortalidad en -esta, 
ilue escede por ciecto á  las de Bom bay y  Turquía, rec.ie 
en cuatro provincias, costeras del M editerráneo, com ­
prendidas las df>s prim eras en tre los 56“ y 58** y las otras 
dos entre los 5 9 ” y 40° de la titud ; el m inim ura, coinci­
diendo con mayor núm ero de grados (42° y 43”) en pro­
vincias de la ven ien te  cantábrica, semeja la mortalidad 
de ellas á la Ing laterra , Suecia y Noruega, hechos que, 
enlre otros, dem uestran la ingerencia del medio externo,
] principalmente la la titud  con sus accidentes c lim ato­
lógicos, en la m ayor ó m enor duración de la vida del 
liombre, la cual, según es sabido, corre rápida y proce­
losa en las regiones m eridionales, deslizándose lenta y 
más sosegada en las septentrionales. '

Como en los pueblos civilizados, tanto más si a  indus­
trias ó manufocluras se dedican, hay casi siem pre m en­
guas de población rural y creces de la urbana (l) sera 
mayor la m ortalidad en la ú ltim a por los vicios, la m ise­
ria y otras desventuras, á no estar anuladas estas causas 
del orden fbico, m oral é intelectual, por_ los beneíicios 
del trabajo, las buenas costum bres, la higiene, la pose­
sión de lo necesario y el recto uso de lo supéríluo; pero 
siempre resu ltará que, en igualdad de condiciones, la 
mortalidad será m enor en los pueblos rurales que en las 
ciudades populosas, corno se cortfirma con los dalos antes 
iüdicados, com parando la de las provincias con sus res- 
peclivas capitales, p o r ejem plo. Málaga y Oviedo, para 
deducir el mayor ó m enor núm ero de defunciones res­
pecto á los liabiiantes.

La longitud y latitud geográficas influyen en la m orta­
lidad de Ja m anera que indican los cuadros antes citados, 
lieciio enlazado en nuestro país con accidentes orográ- 
Ucos, grandes desniveles, corladuras y sierras, que desde 
bs costas y los Pirineos serpean en muy distintas a ltitu ­
des, pendientes, zonas, cuencas y tem peraturas, hasta la 
aesela cenlral de ambas Castillas, resultando un clima 
■huy vario, húm edo, frío ó libio en la zona seplonlrional 
y occidental, caluroso en la m eridional, templado en la 
oiieuiíil y muy d,;?igua!, frió ó calíeolc. liúmedo ó seco, 

la dilatada plaii- ie d 1 centro. Intervienen además en 
dnúmero d e 'la s  defiiiiciories o tras causas que debilitan 
'3población letardando su m ovim iento, a u n á n d o s e v e -  
oes con esos desastres epiacm icos que cual s im o iim  ó lia r -  

del desierto en im petuoso torbellino, desgajan la 
[oerle y erguida p;ilmera como la tierna y m enuda yerba, 
ĵ os pantanos 6 industrias insalubres, la densidad de p o - 
“•acion, que tiene, un valor fisiológico, higiénico é histó- 
[‘co de prim er orden, en desarraonía con el trabajo , va- 

de los alim entos y el del salario; las viviendas m en- 
Suündo en perím etro ó levantadas en alturas para daiio 

tos pulmones; les virus que tantos rastros de p o d re ­
dumbre dejan y tantas herencias sin registro , ni litigio, 
adjudican; el desborde de las pasiones sobre la presa del

, (t) Así se forman esas ciiuliidea monstruosas como Londres 
1873) coa 4 0-35.031) habitantes, París (1872) 1.851. íü2, 

^'ueva-York (1871) l.f8 l.23-t y otras poblaciones dcl mundo, 
Ins cuales hay 28, cuyo mínimum es de 500.000 almas, 1) en 

huropa, 17 en Asia y 2 en Aiáérica.
{Journal des Jíconowintvs.— Octuh'c, I S J i , —Po2>ulation uo 

 ̂'̂ fTre en, 1873.)

dfeber y del orden m oral; la incesante zozobra que hoy 
agita el espíritu entre el oleaje del apetito y el de un 
egoísmo sin entraña.®, son, sin duda, los agentes eliológi- 
cos m ás directos, en treo íro s sociales y políticos,_nó p e r­
tinentes en esta Memoria, que en tales de.^astres in tervie­
nen. Y si concretándonos á lus medios, á las arm as, si la 
palabra puede em plearse, con que se producen, es decir, 
á  las enferm edades, verdaderam ente sus efectos colecti­
vos en la m ortalidad no están estudiados bajo el concepto 
gerieral que la demografía exige, ni se ajusta su conoci­
miento cienlítico á racionales, seguros y num erosos como 
discutibles datos estadísticos, sin los cuales es imposible 
d ic tar leyes y ordenanzas que anulen ó dism inuyan sus 
efectos. Fáltanos una verdadera esladí-tica médica; es 
preciso que sus datos no expresen solo descarnadas y e s ­
tériles sum as, restas ó proporciones, como letras de a l­
fabeto en desconcierto reunidai, sino que reflejen ideas, 
pensam ientos y conceptos; y en verdad que las publica­
ciones oficiales respectivas no satisfacen las exigencias de 
la dem ografía m édica. Tan difícil como aventurado es 
deducir de ellas consecuencias, como generalizar los he­
chos respecto á  las causas eficientes ó rem otas, generales 
ó particulares que influyen en la m ortandad; y s ia 'g u n o s  
alectos nosológicos se citan, como el s a r a m p ió n , v ir u e la ,  
f ie b re s , t i fu s  y  fieb re s  t i fo id e a s , con m ayor ó m enor c ri­
terio científico, evidente es que se liaban ligados, nó al 
hecho natu ra l y constante del m ovim iento de la población 
que analizam os, sino al accidental y contingente de la 
m ortandad. En los estados de las defunciones en Madrid, 
que periódicam ente se publican por el Registro, además 
de la conveniente distinción por el sexo y estado civil, se 
clasifican las causas de aquellas en esta forma:

por eiifermedadGscomunes. |

'n a tu ra l.  < por enferm edades epidé- Varones 
micas ó contagiosas........  H em bras

M u r a l  rc p e iilm a .......................... |riem b raa .

I  violenta por heridas, caidas, e le ....... |

sen il.........................................

Y sin que m i inlencion sea m otejar en lo más m inim o 
tal estado en su concepto admiivsirativ.*, la v e rd a d e s  
que bajo el punto de vista médico no es digno de aplau­
so; pues aparto de no ser propio el adjetivo n a í n m l  que, 
en puridad, solo á la m uerte senil corresponde, es eviden­
te que la calificación re p e n tin a , además de vaga é indeter­
m inada, si bien podrá se r propia parr. el que fallece, por 
ejemplo, de una lierida penetrante dei c- rnzoit, que por 
cierto se llevará á otro grupo {inuerlp. v io le n ta ) , no lo es 
para quien víctima de un aneurism.i ó de nn derram e c e ­
reb ral, el instante de su fuHecimiunto e.dú ligado á lesio­
nes moibosas lenta y gradualm ente elaboradas. También 
es im propio coniprender en la srccion de m u e r te  n a tu ra l ,  
las causadas por en fa ’medadcs epidémicas ó conlagiosas, 
como á igual grupo re f ír ir , con la denominación de co­
munes, afecciones que tanto pueden ser endémicas ó ha­
b ituales, como esporádicas ó muy raras en una pobla­
ción.

Bien conozco que hay grandes y graves dificultades 
para conseguir una estadística m ortuoria exacta y cientí- 
íica, procedentes unas de las familias, otros de la adm i­
nistración, no pocas de los profesores que deben in te rv e ­
n ir en tales registros; tampoco es fácil el ccn.®o á que a lu ­
dimos, si hade abarcar, como Bertilloii lo ha intentado ( 1) 

en Francia, una serie do estudios médicos en nuestras 
provincias respecto á su inorlalidaJ absoluta ó relativa, 
según las edades, sexos, esladocivi!, profesiones, costura-

MuEfiTli.

I H em bras. 
I Varones. 
(H em b ras .

( 1) £ a  Deinogra]>liÍ

Ayuntamiento de Madrid



230 E l i  S I G L O  M É D I C O .

I re s , instrucción y educación, medios de fortuna, fuen- 
les productoras, vias de com unicación, accionas cósmi­
cas, telúricas y m eteóricas, e t c . ; si en los mnvimienlos 
de población ha de ser analizada esa ley providencial de 
las compensaciones en tre los nacidos y los m ncrlos, la 
fecundidad y ia n iortaüdad, las emigraciones é inm ig ra­
ciones cual su acción refleja por las guerras, cícestías, 
endem ias, epidemias y otros desastres sociales. Los obs­
táculos para fundar una estadística médica razonada y 
científica, proceden igualm ente d é la  anarquía de in d i, 
gestas y sinonimias y l.i baranitda de clasificaciones ni'so- 
lógicas, tan numerosas como antagonistas y contradmto- 
rias, y tam bién se enlazin con las diversas fuentes de! c o ' 
nocim iento, cuyas aguas se encam inan bácia el diagnós­
tico por cáuces y rum bos diferentes; pero estas aiíiculla- 
des y otras más que agregar pudiera, deben vencerse, ante 
las exigencias de! progreso científico, saltando por los 
precipicios de la igoorancia ó sobre el yermo de arenas 
que pisa la ru tina, á fin de lograr, con perenne constan • 
cia, celo y conocimiento del objeto, lainvestigacion de los 
hechos, individuales ó sociales, en el curso de esta Me­
m oria indicados, para fundar principios de los que ir ra ­
dien leyes al b ienestar del hom bre y de la familia enca­
minadas, que sean, por últim o, punto de arranque para 
el vuelo de la Medicina al régim en y adm inistración de 
los pueblos.

Debemos estudiar, en el movim ieato de la población, 
los medios de conjurar no escasas n i pequeñas desventu­
ras dando conse¡o al legislador que las evite, al m oralista 
que las analice y al sacerdote que las desarraigue; y no 
basta que en esta Academia exista una Comisión que, en ­
tre  otros com etidos, cual el estudio de las epidemias, 
contagios y epizootias, tenga el de redactar las e fe m é r id e s  
e p id é m ic a s , conjunto descarnado de beclios que son á la 
dem ografía médica lo que la Cronología á la Historia, lo 
que el Almanaque, con augurios y predicciones, al Anua­
rio  astronóm ico; es preciso que nuestras observaciones, 
inductivas y deductivas, fsobre el hom bre constituido en 
sociedad, den á la Estadística médica española un im pul­
so é im portancia que hoy no tiene; y ya que nuestro país, 
con orgullo podemos decirlo, sea de los más adelantados 
en trabajos generales de este género, y en él se hayan 
dado á luz {desde 1858 á  1870) cinco anuarios estadísti­
cos, dos censos generales á más del in ten tado  en 1870, 
una Memoria, digna del m ayor encomio del movimiento 
de la población, con otras publicaciones de la Jun ta su ­
perio r de E stadística y del Institu to  geográfico, no que­
demos rezagados-los médicos en tan difícil tarea, olvi­
dando que wáí de/ícíí jP/í^ sícíís híc/píí M e d ic u s . D iscuta­
mos los medios de realizarla, estudiem os diligentes una 
m ateria que con inciertos trazos he bosquejado; y frescos 
laureles recojereis, si rum bo de la empresa y mote de 
vuestra enseña son estas palabras de Feijoo: N o  h a y  C ien^  
c ia  y  A r te  q u e  r e q u ie r a  m á s  in g é n io , m á s  p e n c lrn c io 7i, 
m á s  c la r id a d  de c n le n d im ic n to , m á s  s o lid o  ju ic io  q u e  la  
M e d ic in a .  

lie  dicho,
S a n d a lio  d e  P e r e d a .

Madrid 28 de Noviembre de 187 i.

SECCION PRACTICA.

Tum or sarcomatoso de la  rodilla y muslo derechos, y  des­
articulación coxo-femoral de dicha extrem idad (íj.

{C o n tin u a c ió n .)

Si es indudable q u ep u d a  haber dado principio el car­
cinoma desde el momento en  que empezó el crecim iento

(1) Véase el núm. 1,109.

¡ rápido del tum or, ó sea desdo lo que pudiéram os llamar 
la segunda fase de su evolución, no habiendo sido la pri­
m era mas que uno' de esos largos períodos de iíidiferen* 

, cia, que suelen en Us tum ores ser tan frecurjites: no loes 
j ménos que, sin necesidad de engolfarse en el terreno 
I de las h ip ó te s is , era posible encontrar razones, hasti 
; cierto punto suficientes, para agregarte al grupo de los 
i sarcomas.
i San, en efec to , estos tum ores de crecim iento lento 
: por lo general, si bien pueden en ocasiones desarrollarse 
. con extraordinaria rapidez; indolentes, m ientras no se 

ulceran, de fT in a  redondeada y superficie lisa, ostensi­
blem ente enqiiistados, y los únicos quizás, de éntrelos 
tum ores primíLivameiUe malignos, que logran alcanzar 
m ayores dim ensiones.

El cáncer, por el con trario , crece con rapidez, no al­
canza nunca tan coniiderable talla, es doloroso mucho 
antes de ulcerarse, no se enquista, y su superficie suele 
ser m ás com unm ente desigual y lobulada, que lisa y re­
gular. Añadiendo á esto la ínlluencia que, según Lúecke, 
tiene la edad en la aparición del cáncer, quedaría hecho 
el diagnóstico, con sólo m editar un m om ento sobre los 
anteriores datos.

Uno, entre todos, tendría para m í un valor de prefe* 
rencia; me refiero al volúmen: en tre  los muchos cánceres 
que he podido observar desde q u e  concurro á las clini- 
cas de la facultad, ninguno he visto, no digo con seme* 
jantes dimensiones, por ser s in  duda de las más notables 
que registra la ciencia, pero ni aun rem otam ente aproxi­
madas.

Por estas y otra? razones, que por abreviar omito, el 
Dr. Encinas no vaciló en inclu irle  en el grupo de ios 
sarcomas, llam ándole os/eo-sarcoma, por suponer que «ii 
el fémur, y no en  o tro  órgano, tenia su origen, sin  atre­
verse, no o b s ta n te , á determ inar el sitio preciso; es decir, 
si liabria partido  prim itivam ente del periostio, del tejido 
óseo, ó de la médula; pues si bien la especie de ángulo, 
que liemos dicho formaba el fém ur hácía adelante, pare­
cía que aulorizalia á  sospecha r  si radicaría en este, seme* 
jan te  sospecha no podía pasar al terreno de lo cierto, 
hasta tanto que el examen anatómico del tu m o r no lo 
confirmase. Ya veremos después lo que con el escalpelo 
y el microscópio quedó resuelto.

Demasiado comprendo que no fallará quien dude del 
grado de certeza que lo anteriorm ente expuesto puedo 
llevar al ánim o, para establecer un diagnóstico difereo* 
cial, preciso, entre ú  cáncer y el sarcom a. Tales 311310* 
gias oirecen en su evolución am bas neoplasias; estallo 
facilidad con que pueden confundirse en el terreno cií* 
nico, que no me ex trafarian  semejantes dudas, Soln 
siento no encontrar manera hábil de desvanecerlas. Hap 
en efecto, carcinom as á los que convendrían la mayof 
parte de los caracteres que al sarcom a be asignado, co* 
rúo hay sarcomas que ofrecen los á aquellas neoplasiao 
pertenecientes; pero no aconteciendo esto más que d* 
una m anera excepcional, parécem e que había l'undameB' 
lo bastante para hacer el diagnóstico que se hizo. Asie^*' 
lá la ciencia, y á ella es preciso am oldarse hasta tanW 
que no se dé más campo á sus horizontes.

Y estas dificultades han de existir necesariamente 
m ientras sigan los patólogos considerando como cánceres 
otras neoplasias que no sean las de carácter epitelial- 
Sólo dos caminos se alcanzan, si se quiere liacer desapa* 
recer, en lo posible, la confusión que en la actualidad 
reina sobre este punto; ó llam ar cánceres á todos los 
mores que, constando de un tejido de nueva formación' 
arrastran en su proceso degenerativo á todos los tejidos ve* 
cinos, recidivan después de extirpados y pueden hacerse 
constitucionales, siguiendo así la indicación, mejor dichBi 
la doctrina de Múller, lo cual tal vez pareciese á alguno  ̂
retroceder demasiado; ó lim itar esta denominación pa''* 
las neoplasias que, teniendo su origen en las hojas ge*"' 
minalivas externa ó ialeriia, ofrecen, como elemento ana* 
tómico fundam ental, la célula cpitclica, más ó meno?
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apartada, según los casos, de su tipo fisiológico ó p rim i­
tivo, Opinión que, desde los trabajos de T iersch, em pie­
za á estar m uy en boga.

Hechas estas consideraciones, más con ánimo de escla­
recer el caso en lodo lo posible, que con el do razonar 
ideas que no son en este lugar más que para apuntadas, 
fuerza será que pase á ocuparm e del pronóstico y tra ta ­
miento, tratam iento  y pronóstico .que, por fortuna, ya 
sea cáncer, ya sarcom a, dado caso que en el diagnóstico 
hubiese habido e rro r, han de ser iguales para ambos.

Entre los muchos y dificilísimos problem as que ác ad a  
paso surgen en la ciencia de curar, ningunq tan  delicado 
y espinoso como fijar de una m anera precisa si en p r e ­
sencia de una afección determ inada debe ó no recurrirse 
al tratamiento quirúrgico, por indicado que este aparezca 
á primera vista. Y esta dificultad sube de punto, si la 
afección es de esas en que rara vez puede abrigarse segu­
ridad absoluta de arrancarla, de tal m anera que podamos 
prometernos una curación definitiva y com pleta.

Si toda operación para que esté indicada ha de ser no 
sólo 7iecesaria  sino adem ás wh7, ¿era p ruden te  in tentar 
una de las más tem ibles de la cirujía sin grandes proba­
bilidades de lisonjero éxito? Si la enferm a había sopor­
tado su padecimiento durante 2 0  años, ¿no nos sería lícito 
esperar que como hasta allí había vivido, viviese en ade­
lante? Y aun estando condenada á m orir en am bos, casos, 
¿se lograría prolongarla la vida con la operación, ó por 
el contrario, sólo conseguiríamos hacérsela m ás breve?

No sé que sin conocimientos sólidos y profundos, que 
sin una práctica ilustrada y larga, que sin ia observación 
anterior de hechos idénticos (si identidad cabe en m edi­
cina) ó sem ejantes, que perm itan  establecer comparacio­
nes eutre los hechos pasados y presentes; no sé, repito, 
que, sin estas condiciones, pueda darse á las anteriores 
preguntas solución acertada sin vacilación n i duda.

Por eso yo, que carezco de esa ilustración y experien­
cia necesarias, quiero en este punto, más que en ningún 
otro, dejar hab lar al Dr. E ncinas, para quien la  opera­
ción estuvo indicada desde el prim er m om ento, así como 
laclase de operación que necesaria era.

¿Podía vivir la enferm a m ucho tiem po con su pa­
decimiento?

Oigamos al S r, Encinas dirigiéndose á sus alum nos.
"Si tenemos en cuenta, decía, que todo tum or recorre 

durante su vida tres períodos perfectam ente distin tos, 
uno neutral, de duración indeterm inada, otro de eflores­
cencia ó franco desarrollo, m ucho m ás rápido por lo co- 
niun, y otro de regresión ó vejez, en relación siempre 
con el an terior; que el tum or que nos ocupa ha empleado 
en el prim ero, 17 años, y que ha recorrido el segundo con 
una rapidez asom brosa, podemos afirm ar, sin tem or de 
equivocarnos que en la actualidadse encuentra en su  perío ­
do completo de regresión, idea en que nos confírm ala  falsa 
fluctuación que á la palpación se nota. Ahora bien, siendo 
este tercer período el que más fatalm ente dá lugar á ia 
Infección general de la economía, dedúcese claram ente 
^ue si algún medio hay que pueda salvar á la enferma 
de una m uerte, no solo segura, sino muy próxim a, ese 
®edio no es otro que la operación, no obstante los peli- 
gfos que esta, por necesidad, lia de llevar consigo. Cierto 
fluc la piel está ulcerada y que hay infartos ganglionares 
en la región crural; pero si se tiene en cuenta que la u l-  
ecfacion obedece á la distensión enorm e que el tu m o r ha 
fecho su frir  á  la piel que le  cubre , y que los referidos 
infartos, que son en extrem o dolorosos, no otra causa que

ulceración reconocen, fácilmente nos convenceremos
que las referidas-circunstancias de ningún modo se 

°Ponen á la indicación quirúrgica . Además, no cabe duda 
que fci tum or está enquistado, y esto debe aum entar más 
nuestras esperanzas,»

He esta ó parecida m anera se expresaba el Dr. Encinas, 
verdad que no podían alegarse razones m ás po -

fumado este acuerdo, quedaba por resolver o tro  punto

no menos im portante. ¿Qué operación era  practicable?
E l volúmen del tum or, su di.'posicion y probable o ri­

gen, h ad an  im posible la extirpación. Era necesario, p u es , 
separar la extrem idad; pero ¿se podía am putar por el 
tercio superior del muslo, ó habría que recu rrir  á la d e -  
coladon?

Punto  filé este que pensó m uy detenidam ente el docto r 
Encinas.

Conocedor de la inm ensa gravedad de la ú ltim a, n »  
quería acudir á ella sino corno últim o recurso. Desgra­
ciadam ente no había otro. Extendido el tum or hasta po r 
debajo del trocán ter m enor del fém ur, del cual apenas 
si d istaba media pulgada, era tal la escasez de teg idos, 
que solo en la desarticulación podia pensarse.

En su consecuencia, quedó esta definitivam ente acor­
dada, ordenando el S r. Encinas disponer todo lo necesa­
rio para ejecutarla á la m ayor brevedad,

Procedióse á  ella de la m anera siguiente.
(Se c o n tin u a r á .)

PRENSA MEDICA.

L os fenómenos pupilares en la  asfixia.
Habiendo hablado en uno de los núm eros de nuestro  

sem anario, correspondiente al mes de Febrero , del esta­
do de la pupila durante la anestesia clorofórm ica y clo- 
rálica, no estará de más que hoy nos ocupemos de los 
fenómenos pupilares en la asfixia que se produce á con­
secuencia de la adm inistración del cloroformo y de las 
diferencias que los separan de los observados en la anes­
tesia clorofórm ica.

En 1847, cuando apenas com enzaba á estenderse el 
uso de los anestésicos, llam aba ya Sedillot la atención 
acerca de la distinción que debia hacerse en tre la e te r i­
zación y la asfixia, y un año después indicaba los cuida­
dos que requieren las prim eras inspiraciones de c lo ro ­
formo, diciendo «que si los vapores son m uy abundan­
tes desde el principio, producen gran dificultad en la res­
piración, congestión de la cara y verdadera inm inencia 
de asfixia.»

Más ta rde  esta cuestión se ha puesto diferentes veces á 
la órden del dia; en 1858 publicó M. Faure un trabajo  e a  
el que defendía que la 1  am ada anestesia clorofórm ica no  
era pura y sim plem ente m ás que la  asfixia, puesto que  
para él «entre la anestesia y la asfixia m ortal no hab ía  
m ás diferencia que la de la gravedad de la afección, ó lo  
que es lo mismo, la una era á la otra lo que la p a r te  al 
todo.» P o r entonces, Mr. Yulpian refutó v ictoriosam ente 
estas doctrinas, y por fin, no hace mucho tiem po C lau­
dio Bernard dijo en una de sus lecciones que «en Ja a d ­
m inistración de los agentes anestésicos, lo que resu lta  
bien dem ostrado es que unas veces pueden p roducir la 
asfixia y otras única y esclusivam ente la anestesia p u ra .»

Exam inem os ahora los fenómenos p ip ila re s  que se  
observan en la anestesia asfíxica, según los esperim entos 
practicados por los Sres. B udín  y Coyne, sin o lvidar que  
en la anestesia total la pupila está contraida é inm óvil.

A bierta la tráquea de un perro  vigoroso, y colocado en 
ese tubo aéreo una cánula provista de su  correspondien­
te llave, se dá principio al esperiraento; la pupila  está 
muy movible; se cierra la llave, im pidiendo de este m od» 
la entrada del aire en el parénquim a pulm onal. Al cabo 
de un  minuto se agita el anim a!, y la  pupila parece m ás 
dilatada. Cuatro m inutos después se la vé Inmóvil'y en un 
estado interm edio al de contracción y dilatación. A los 
siete m inutos sobrevienen convulsiones espasm ódicas; la 
pupila está muy dilatada é inm óvil. Se hacen irregu la res  
los latidos del corazón. A  los diez m inutos de haber co­
menzado el esperim ento no se observa ya ningún m ovi­
miento de respiración. La pupila  perm anece siem pre m u y
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dilatada. Se abre la llave, se practica la respiración 
artificial, y poco á poco vuelve en sí el anim al; al instan­
te  se observa tam bién que la pupila se contrae con 
fuerza.

Momentos despnes se comienza de nuevo el esperi- 
m ento, y en todo él se observan exactam ente los mismos 
fenómenos que en el anterior.

Resulta, pues, que en la asfixia sim ple se presenta 
p rim ero  un estado de la pupila interm edio entre la d ila­
tación y la contracción, y luego, cuando sobrevienen los 
fenómenos convulsivos, un  estado de dilatación sum a­
m ente marcado.

En el curso de estos esperim entos se vio sobrevenir 
algunas veces una asfixia accidenta!. E n  un caso fué p ro ­
ducida esta asfixia por la  obliteración del orificio supe­
rio r de la laringe, y la p.upila presentaba un estado in te r­
m edio en tre la dilatación y la  contracción; pero desde el 
m om ento en que tirando de la lengua hácia fuera, pudo 
verificarse lib rem ente  la respiración, se vió que la pupila 
se  contrajo totalm ente, haciéndose puntiform e.

E n  otro perro, que habia comido m ucho tres horas 
antes de la adm inistración del cloroformo, el abdomen 
distendido por las materias alim enticias im pedia los mo­
vim ientos del diafragm a; no se podía llegar á obtener la 
anestesia com pleta, y la asfixia era inm inente, puesto que 
la  respiración teudia á detenerse á cada instante. Las 
pupilas se hallaban medio dilatadas y no se contraían; se 
hizo vom itar al perro  por medio de la inyección de 1  
centigram o de apomorfina, y vaciado en parte el estóm a­
go se obtuvo la  anestesia y con ella la contracción escesi- 
va de la pupila.

En resúm en: durante la asfixia se observan en la pu­
p ila  fenómenos diferentes de los que dijim os eran p ro ­
pios de la anestesia clorofórmica; estado interm edio al 
principio , y de dilatación m uy marcada cuando aparecen 
los fenómenos convulsivos.

De donde se dedure que siem pre que en una anestesia 
clorofórm ica, bien dirigida, se observe ese estado du ­
ran te el período de la anestesia total, podrem os asegurar 
que la asfixia viene á com prom eter la vida del anim al 
objeto del esperim enlo.

Cianobrom uro de potasio y de amonio.

Este nuevo producto está com puesto, como lo indica su 
nom bre, de cianógeno, de brom uro de potasio y de bro­
m uro de amonio. Se le puede obtener, según dice Mr. Du 
m ay, añadiendo bromo gota á gota á una solución que 
contenga seis gramos de potasa cáustica y dos de amonia­
co, hasta que el líquido tome un ligero tin te amarillento y 
deje de convertir en azul el papel de tornasol débilmente 
enrojecido por un ácido En este momento re le añaden 
ocho gotas de ácido cianhidrico m edicinal recien prepa­
rado  y se evapora len tam ente al baño de m aria hasta la 
desecación. De este modo se obtiene un producto  que, sin 
presen tar una cristalización cúbica m uy lim pia, no es, sin 
em bargo, amorfo, que tiene un color blanco amarillento 
y un sabor salado, picante y un poco urinoso, y cuyo 
olor recuerda el de las alm endras am argas.

E l cianobrom uro de potasio y de amonio posee propie­
dades fisiológicas y terapéuticas análogas á las del b ro ­
m uro de potasio; se distingue, sin embargo, de esta ú lti­
m a  sustancia, por su m ayor energía, y sin duda alguna 
tam bién , por una acción especial, puesto que varios en­
ferm os que han hecho uso de estos dos agentes han lo­
grado con el prim ero una curación que no pudieron con­
seguir con el segundo.

Su acción sedante sobre el sistem a nervioso ganglionar 
y sobre el sistem a cerebro- espinal, es m uy notable; cal­
ma los dolores, provoca el sueño casi tan rápidamente 
como el ópio, sin  determ inar el estado congestivo y nau ­
seoso propio de este narcótico y de sus alcaloides. Se 
em plea como el brom uro de potasio, para com batir toda 
clase de neurosis y mejor que él las cura ó las modifica,

según sus causas: su influencia es m enor, y aun nula, ea 
aquellas cuyas causas son orgánicas y perm anentes; y’por 
el contrario es considerable en las que provienen de cau­
sas efímeras.

Las dóais á  que Dutnay adm in istra  esta sustancia, va­
rían desde 25 centigramos hasta 10 y 12 gramos en las 24 
horas, según la edad y la afección del sugeto. En los casos 
ordinarios bastan 50 centigram os para los niños de dos á 
cuatro años, y cuatro gram os para los adultos. Un cuarto 
de hora, ó á veces media hora  después de su ingestión, 
esperim enta el enfermo benéfica calma y cierta propen- 
sion al sueño.

Debe continuarse la adm iuistracion del rem edio algún 
tiempo después de la desaparición de la enferm edad á fin 
de evitar una recaída ó recidiva; y ese tiempo debe ser 
proporcionado á la duración de las interm itencias que 
suele presentar tal ó cual afección. El uso prolongado de 
esta sal no ha producido el m enor trasto rno  de las fun­
ciones norm ales, y Dumay dice que vale más prodigar este 
medicamento que ser parsim oniosos en su administración,

M r. Dumay term ina citando varios casos en los que 
fué im potente el b rom uro de potasio y que curaron á be­
neficio de ese nuevo agente. E n tre  ellos cita;

Un caso de coqueluche grave, en  un niño de seú 
años, tratado sin resultado por los vomitivos y por la be­
lladona y que curó rápidam ente á beneficio del cianobro* 
m uro de potasio y de amonio.

2 . ° Una neuralgia escapular izquierda, in tensa. La 
acupuntura, la electropuntura, la h idro terap ia, los baños 
de vapor balsám icos, el brom uro de potasio, el clora), 
etcétera, no produjeron el más pequeño- alivio y el trata­
miento por el cianobrom uro hizo desaparecer por com­
pleto los dolores.

3 . “ Un caso de satiriasis acompañado de vértigos, in­
somnio, dolores en la cabeza y en el sacro, y trastornos 
m orales, fué perfectam ente curado en un mes.

4 . ° y  por fin, dos casos de epilepsia refractarios al 
brom uro de potasio y cuyas crisis desaparecieron comple­
tam ente  bajo la influencia del cianobromuro.

C ontraveneno oficinal m últiple.

M. J. Jeannel leyó hace poco en una de las Sociedades 
científicas de París una m em oria con el tito lo  de t s tu d i i  
a cerca  de  una, f ó r m u la  d e  c o n tra v e n e n o  o fic in a l múlliplt< 
cuyas conclusiones son las siguientes:

1.® Propongo como contraveneno oficinal múltiple, 
la siguiente fórmula:

S oluc ión  d e  su lfa to  fé rrico . . . . iOO
Agua co m ú n .......................................   ¿OO
Magnesia calcinada................................. 80
Cnrbon animal lavado............................ 40

Consérvese separadam ente en una p arte  la solución de 
sulfato férrico, yen  otra la magnesia y el carbón animal 
en un frasco con agua, y en el momentcr en que se nece* 
site el contraveneno se vierte en el frasco la solución 
férrica y se agita el todo con fuerza.

E sta  mezcla debe adm inistrarse ádósis, unas tras otras, 
de 50 á 100 gram os.

2 .“ Mis esperim entos químicos dem uestran que esl® 
contraveneno empleado en proporción  conveniente, bacs 
com pletam ente insolubles las preparaciones de arsénic® 
y de zinc, y lá digitalina.

Que no hace insoluble por completo al óxido de cobre-
Que deja en disolución cantidadesnotab les de óxido d® 

m ercurio  y cantidades apreciables de morfina v eslric* 
nina.

Que ni descom pone n i p recip ita al cianuro  de 
curio  y al em ético,

Que satura enteram ente el iodo libre.
Q ue no o b ra  m ás que p arc ia lm en te  .sobre las solucio­

nes d e  los h ipoc lo rito s  alcalinos.
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o. Mis esperim entos sobre los animales vivos me 
parecen justificar las conclusiones siguientes:

La eventracion seguida de la picadura del intestino 
delgado y de la inyección de una sustancia no venenosa 
y después la ro tu ra  del intestino y de las paredes abdo­
minales, es una operación relativam ente poco grave para 
los perros y que no trasto rna  sensiblem ente los resulta­
dos de los esperim entos toxicológ-cos que se practican 
en estos animales.

La fórm ula del contraveneno propuesto  tiene una ver­
dadera eficacia contra las preparaciones arsenicales, en 
la proporción de 1 2 0  gram os del contraveneno por 5  de­
cigramos de arsenito de sosa.

Retarda los efectos tóxicos del sulfato de eslrignina 
dando tiempo para adm inistrar otros remedios.

Es m ás eficaz co n tra  la  d ig ita lin a  inyectada en  el in ­
testino a la dosis de un d ec ig ram o .

4. Esta fórm ula es preferible al peróxido de h ierro  
hidratado olicinai, puesto que este, por la acción del 
tiempo, a  una tem peratura superior á 15®. sufre una 
modificación molecular que le hace infiel contra las 
preparaciones arsenicales.

5 .  ̂ El protosulfuro de hierro , asociado á la magne­
sia y al sulfato de sosa, tiene una eficacia quím ica abso­
luta contra las sales de. cobre y  contra el bicloruro v cia­
nuro de m ercurio y parece preferible al h idrato  de per- 
oxido de hierro  contra tales agentes tóxicos: pero es 
meticaz contra las preparaciones arsenicales y-contra el 
emético, el suKato de estrignina y probablem ente tam ­
ben contra las otras sales alcaloideas.

Rigidez cadavérica observada en los recien nacidos.
cadavérica puede existir en el m om ento del 

B  T sucum bido antes de su espul-
C n a .  ventilando en las co-umnas del B n l i s h  M e d ic a l J o u r n a l .  El Dr. Gri-rg publicó 
á r m e n l e  observación: El 16 de Agosto de 1 8 7 4 ^ 4  las 

u m inutos después de la rup tu ra  de
hia al parto  de una m ultípara que ha-
d 1 .  hospital por una inserción viciosa

el feto estaba lívido, los brazos plegados 
sobre e pecho, los muslos doblados sobre el abdómen 
y lueriem enle apretadas las m andíbulas. Se le creyó 

vo y  se quiso ensayar la respiración arlifid iil, pero no 
« ^ ^ 2 0  ningún moyiraiento, hallando sérias dificultades el 
obt'iiIÍH in troducir un dedo en la boca y  viéndose
nii S n ° ^  t!®*’ poder alargar los

eun m ! ^ ' ? ' " ^ ^ 1  P*̂ *̂  hora antes, se-° N el estado de rigiilez cadavérica
em bargo, esta la opinión de J. A shburton 

refiriendo un hecho sem ejante observado 
dehia°'^® fenómenos observados eran

rigidez cadavérica, sino á un esp a sm o  te-  
sobrevenido in  a r t ic u lo  m o r t is  se había p ro -  

m uerte. Si existiera la rigidez ca- 
liubie.íf sem ejantes casos, decía, se la observaría y se 
sar dp !n  m ención con más frecuencia. A pe-

a ’i que persiste
> 1 1 6 0  f , i®  m uerte, no puede resistir á un sério exá- 
Younff V w o b s e r v a c i o n e s  citadas por 
'ío es i Z  ParkinsoD, la rigidez cadavérica del feto

« wn rara como se quiere suponer.
lue ouestion de bastante im portancia, no p o r-
^Ulorpc suponen algunos
*̂ onio u  f  riajo el punto de vista médico legal, que es 

han examinado en sus obras Taylor y Casper.

El clorato potásico.
in troducido en la terapéutica á título de 

^toniaiif-  ̂ especial de la mucosa de ia boca contra las 
'’̂ avorp« y aftosas, vá cada dia adquiriendo

indicaciones y em pleándose en otras enferm eda­

des como el m uguet. Ja d ifteria , las ulceraciones sifilíti­
cas, el ocena, la escrófula, etc., y en últim o térm ino se ha 
recom endado corno rem edio poderoso para prevenir el 
aborto en las mujeres predispuestas á este accidente. E s­
ta nueva indicación inesperada del m edicamento tuvo su 
origen en una com unicación d irig ida por el Dr. B ruce á 
Ja Sociedad de obstetri cía de E dim burgo, y después ha te ­
nido m uchas aplicaciones en manos de otros prácticos 
ingleses. El Dr. Livino Piccisili, dando cuenta de este asun ­
to, asegura haber presenciado m uchos casos de m ujeres 
que en otras ocasiones no habían podido llegar al té rm i­
no de su gestocion, y la habían conseguido por la adm i- 
nislracioD del clorato potásico. Esta sal, según los au to ­
res, tiene una doble^ropiedad: la p rim era local, escilanie, 
que provoca^ m etam orfosis orgánicas regresivas; la otra 
general y quím ica, que po r medio del órgano que contie­
ne, le perm ite operar reducciones po r una p arte  v por 
otra recom posiciones, En efecto, oxidando el oxigeno la 
albúm ina de la sangre la convierte en fibrina, que prove 
a los cambios del aparato  m uscu lar. P o r  un orden de 
ideas sem ejante a este se esplica el práctico italiano la 
v irtud  anli-abortiva de este m edicam ento; el clorato po­
tásico activando la denutricion de las fibras m usculares 
del Utero, les hace perder su  estabilidad y tolerar la p re ­
sencia y el desarrollo del huevo. ^

Empleo de las inyecciones inter-articulares en las 
heridas de la rodilla.

Ilueter asegura haber obtenido felices resultados in ­
yectando acido fénico en varios casos de heridas pene­
trantes de la rodilla y anim a á todos los prácticos para 
que am plíen sus observaciones en todos les casos de íq - 
ílamacion grave, originada por heridas penetrantes. En- dos 
casos de acceso en la articulación coxo-femoral ha ob te­
nido también escelentes resultados con la inyección de 
acido fénico induciéndole á  creer que aun en las su p u ra­
ciones no traum áticas podrá em plearse con éxito sem e­
jante procedim iento. E q lodos los casos ha de cuidarse de 
conocer con exactitud la form a y posición de ia cavidad 
sinovial; guardándose de nodepositar, por tem or excesivo 
Ja inyección en el tejido subcutáneo ó para-siDovia), como 
asegura haber Sucedido »en algunos casos en que se ha 
operado sm la necesaria resolución. Ilueter practica la 
inyección con la geringa de Pravaz. Eo cuanto el tu m o r, 
el dolor, la fiebre alta y la salida de sinovia mezclada con 
pus, ponen de manifiesto una sinovilis purulenta, busca 
po r la palpación el punto más doloroso y tum efacto v 
por el inyecta directam ente en la cavidad la diso ucion fo- 
meada. En las inflamaciones muy graves, aum enta la can­
tidad, pero no la concentración de la disolución: de ord i - 
narm  emplea de 1 á 3 geringuillas. x\o aconseja el apro- 
vechar la herida de la cápsula an icu la r  para in troducir 
el liquido en la cavidad.'Es fácil y útil el llegar á la a rti­
culación penetrando por la p arte  en que la sinovial se en­
cuentra en relación ménos m ediata  con la piel.

Notable caso de curación de aneurisma.
T h é  l a n c e l  refiere un hecho de curación por medio de 

la flexión forzada conseguido en seis horas en unaneurism a 
poplíteo. Tratábase de un soldado de 38 años en quien 
hacia cuatro se había curado una afección sem ejante en el 
lado derecho: en ia actualidad se había presentado á  la iz­
quierda y aunque era pequeño el tum or se presentaba 
con los caracteres ciertos del aneurism a. Vendada la p ie r-  
na  con franela, se dobló sobre el muslo y este sobre el 
abdom en, m anteniéndose en esta forma por medio de un 
aparato conveniente y de saquillos de arena colocados a l­
rededor de la articulación para im pedir todo m ovim iento. 
Los VIVOS dolores que se produjeron por tan incómoda p o ­
sición m itigáronse con una inyección hipodérm ica de 1  
centigram o de morfina, pero á las seis horas se hicieron 
tan violentos que obligaron á qu ita r el aparato y á colo­
car la pierna paulatinam ente en estension. La pulsación
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Y el soplo habían desaparecido del tum or, el pié izq u ie r­
do estaba menos caliente que el derecho y el enferm o se 
aueiaba de frío en él; envolvióse en algodón h  a rticu la­
ción afecta, sujetándola con un sencillo vendaje sobre ima 
almohada. Durm ió el enfermo sin dolor alguno, confir­
m ándose al dia siguiente la curación del aneurism a, a u n ­
que por un esceso de prudencia se sostuvo du ran te  lU 
dias la pierna vendada y en  descanso. A.1 mes de practica­
da la flexión la -cu rac ió n  continuaba, pudiéndose tener 
como segura.

Las disoluciones azucaradas y  la  cal.
La cal viva ó apagada ejerce una acción irritan te  y des­

tructiva sobre la conjuntiva y la córnea por sus propie­
dades cáusticas; acción destructora que se aprovecha con 
uo  ün  bárbaro entre los chinos introduciendo uqa pasta 
cuyo principal com ponente es el cuerpo en cuestión entre 
los parpados de las personas condenadas á perder la v is­
ta . La quím ica enseña adem ás que la cal apagada puesta 
en contacto con una disolución acuosa de azúcar en frío 
se  disuelve prontam ente formando un sacarato vibásicode 
cal inofensivo. Esta sal poco soluble en caliente en el agua 
pura  lo es mucho en el agua azucarada fría. E l l)r. Pon- 
ee l refiere dos casos en que había penetrado la cal en los 
ojos: los dolores vivos que se presentaron á consecuencia 
de esto pudieron com batirsa rápidam ente y con eficacia 
m ediante las lociones con el agua azucarada fría y la apli­
cación sobre los párpados de compresas em papadas en el 
m ism o líquido. Tratábase en el prim er caso de un  joven 
á quien uno de sus camaradas arrojó á  la cara un puñado 
de cal reuíen apagada para hacer argamasa; en el segundo, 
de un albañil á quien cayeron en el ojo partículas de m or­
te ro  desde una gran altura. Esta aplicación de las d iso lu ­
ciones azucaradas al tratam iento  de las opacid.ides querá- 
tícas producidas por la cal, se había ya recomendado por 
Gosselin.

Un inconveniente del U50 de la  carne cruda.
Pocos son los prácticos que en el dia dudan de la u ti­

lidad que proporciona el empleo de la carne cruda en 
m uchas enfermedades y muy particularm ente en las de los 
niños. A pesar de esto no debe considerarse su uso como 
com pletam ente desprovisto de inconvenientes; y quizás 
deba tenerse como una de las causas capaces de delerm i- 
Txar el desarrollo de los verm es. El profesor Francisco 
M acari refiere que ha tenido ocasicn de asistir á un niño de 
diez y ocho meses, destetado á los once, á.quien se le ad­
m inistraba la carne cruda para com batir su estado de de­
bilidad estrem a. De,-;de los 14 meses, comenzó á alim en­
tarse más que de ordinario, quejándose de dolores intes­
tinales , palideciendo y abatiéndose notablem ente; su 
sueño se hizo ligero c in terrum pido , su delgadez avanzaba 
cada vez m ás. Un dia se encontraron en tre sus escremeri- 
tos algunos anillos de tenia; el profesor indicado prescri­
bió en vista de esto, un antihelm íntico poderoso que pro­
dujo la espulsion de un leyúa s o liu m  de grandes dim en­
siones, que para él debía su origen á la adm inistración 
del indicado remedio. Para evitar este inconveniente p ro ­
pone el !Jr. Levi de Venccia, la adm inistración de la carne 
cruda de gallina en vez de la de vaca y de las dem ás usa­
das hasta el dia.

pero respetando los tegum entos, es decir, practicando en 
Ja piel solamente una pequeiia abertu ra  central, para dar 
paso al b istu rí y m ás tarde á  los legidos esfacelados. Hé 
aqui cómo opera: introduce en el centro del an lraxun  
b isturí recto de hoja estrecha, haciéndole deslizar de plano 
bajo la piel, hasta traspasar los lim ites de la afección; en- 
tóiices dirigiendo el corte del in s lru raen lo  hácia las par­
tes profundas, secciona de fuera adentro  toda la masa y 
luego practica otras dos incisiones iguales. Operación 
que no es nada difícil; en los casos en que la piel presente 
alguna porción mortificada, debe se r  esta la que se elija 
para la introducción del in s tru m en to .

Introducción de los líquidos en la  vejiga.
Con objeto de evitar los accidentes que pueden sobre­

venir á consecuencia del cateterism o y es; ecialmenle la 
hem aluria que es muy frecuente, L istz aconseja el mé­
todo siguiente, cuando se quieren practicar, inyecciones 
intra-vüsicaics: se coloca la punta de la cánula de un irri­
gador en el meato urinario, cuidando de que el pene per­
manezca levantado contra la pared abdominal- Al cabo 
de algún tiem po, generalm ente de pocos m inutos, acusa 
el enfermo una sensación particu lar que indica la entrada 
del liquido inyectado en la vejiga, por la diferencia del 
nivel en tre el irrigador y el in te rio r del órgano.
T ratam iento  de la s  adenitis ingu inales por e l método

de la  aspiración.
Este procedim iento, ya conocí d o , vuelve á ser muy pre­

conizado por el D r. Le Pdeur, que asegura haber practi­
cado num erosas veces la aspiración en adenitis inguinales 
term inadas por abeeios flegmonosos. E q todos los casos 
dice que el tratam iento ha durado como m áximum 23 días, 
y que em pleando un trocar de un m ilím etro  y 3(4 de mi-
lim etro, sobre ser suficiente para  p ro d u c ir  la salida del
pús tiene la ventaja de hacer la cura muy poco dolorosaj 
de no dejar cicatriz alguna.

T ratam iento  del an trax  por las incisiones subcutáneas.
Sabido es que en el tratam iento de esta afección se en­

cuentran divididas las opiniones, y unos prácticos preco­
nizan la ejecución de anchas y profundas incisiones c ru ­
ciales que in teresan  toda la superficie enferm a, y otros 
entre los que figura Nelaton, que se lim itan á la especta- 
cion ó á la apUciicim de algunos tópicos sobre el an trax . 
Guerin ha adoptado desde hace m ucho tiem po un m é­
todo misto, del que asegura haber obtenido hasta el dia 
escclentes resu ltidos. Consiste en practicar una incisión 
crucial de toda !a profundidad del producto morboso,

T ra tam ien to  de la  cardialgía.
lié  aquí el que propone Gueneau de Miissy en su últi* 

m a o h ra t
Cuando esta neurosis se p resen ta , como muchas veces 

acontece, á consecuencia de una afección herpeiiform e, 
ben prescrib irse las fricciones escitantes, los iónicos 
eupópticos, siendo tam bién m uy conveniente com binar cod 
el uso de los calm antes el del ja ra b e  siguiente:

Jarabe de saponaria ........................ ) 150 gramos.
Id de corteza de naranjas am argas. . j
Arseuiato de sosa............................ 0 .02  »
P ara  tom ar á  cucharadas.
Cuando se com plica la cardialgía con la  enleralgis , 

d iarrea usa la siguiente fórm ula para tomar con cao» 
com ida:

Subnitrato  de bism uto....................  0 ,50
Ojos de cangrejo. . ............................ 0,30
Bicarbonato sódico.................. ..  • • 0,20
Polvo de nuez vóm ica.....................  0 ,05

Para un papel que se ha de lom ar antes de cada coiwiJ*' 

T ratam iento  de la d ia rrea  crónica.
Del mismo au to r tomamos las indicaciones siguient^ 

relativas á este fenómeno, que tantas veces se 
como consecutivo á afecciones constitucionales y 
tésicas que im prim iéndole una m archa especia , de 
distinguirse cuidadosam ente anios de p lan tear U 
péutica determ inada.
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En las diarreas crónicas de forma d isen^rica  es ú til el 
uso de enemas preparados de la m anera siguiente:

Raia de ipecacuana........................  2̂  gram os.
A g u a ............................................ 125 »

'llágase cocer d u ran te  un cuarto de hora para adm in is­
traren enema, después de haber limpiado et intestino con 
otro emoliente inyectado antes. Debe repetirse todos los 
dias, luego cada dos, etc., se^un los efectos que se ob­
tengan.

En los casos de lesión en la parte  inferior J e l intestino 
grueso, puede emplearse en vez de la anterior la siguiente 
fórmula:

Nitrato de plata, ...................0 ,10 á 0,25 gramos.
Agua destilada...................................  125 gramos.
Disudlvase y adm inístrese en gerlnga de cristal.

MINISTERIO DE FOMENTO.

IU2AL DECnUTO.

Ea atencioQ á las razones que me ha expuesto m i m lnis- 
Iro de Fom ento, y  oido el d ic tám en dcl Consejo de Instruc­
ción pública,

Vengo en ap robar el adjunto  reglam ento para  las oposi­
ciones á cátedras en la enseñanza oRcial.

Dado en palacio á dos de Abril de mil ochocientos se ten ­
ta y cinco.—Alfonso.—El m inistro  de Fomento, M anuel de 
Orovio.

Reglamento de oposiciones á cátedras.
Arlicnlol.® Cuando deba p roveerse  u n a  cá ted ra  por 

eposicion, anunciará  la vacante la Dirección general de Ins- 
Iraccion pública en la Gaceta de Madrid, en  los Boletines 
oficiales de las provincias, y por edictos que se fijarán en  
Icóas las U niversidades y en todas las escuelas donde se es­
plique la m ism a asignatura; debiendo pub licarse  estos 
íttuncios den tro  del plazo de dos m eses, á  contar desde la 
fecha en que resu ltó  la vacante.

Art. 2.® Cuando deban  proveerse por oposición v aria s  
cátedras da la m ism a asignatura, y  verificarse los ejercicios 
en un mismo logar, se h a rá  la convocatoria para  todas.

Art. 3.° Las oposiciones á las cátedras de Facultad y  de 
Escuela superio r y  profesional se verificarán precisam ente 
en Madrid. Las de los Institutos de segunda enseñanza, en 
hs capitales de los respectivos d istritos un iversitarios, ex ­
cepto cuando no haya en ellas Facultad de Ciencias ó de 
filosofía y L etras , y  la cátedra  vacante pertenezca á estas 
Secciones, pues en este caso se anunciará  en  la  convocalo- 

la Universidad en que deban efectuarse los ejercicios. 
También se anunciará  en la convocatoria, para  cada caso 

en particular, el punto  en que deban efectuarse las oposi­
ciones cuando las cátedras vacantes correspondan á  las Es- 
cnolas de Náutica.

Art. 4.* En la convocatoria se expresará: p rim ero , la 
eelgnatura, el establecim iento y  el sueldo de la cátedra v a­
cante: segundo, la población en q u e  han de verificarse los 
ejercicios: tercero, las condiciones que se necesiten para to- 
f^cr parle en las oposiciones, que serán: la de no hallarse 
Incapacitado el opositor para  e jercer cargos públicos; la de 
j^ber cumplido 23 años cuando asp ire á cátedras d e ln s l i-  
'nto ó de Escuelas especiales, y  23 cuando á las de Facultad 
c Escuela superior, y el títu lo  que se exija por la legislación 
y§onte para desem peñar la cátedra  vacante, ó el certificado 
de tener aprobados los ejercicios del grado correspondiente, 
entendiéndose q u e  los opositores que se hallen  en  este caso 
j cblengaa cátedra deberán  ad q u irir  ol titu lo  respeclW o 
ntes de tom ar posesión; y cuarto , el plazo iraprorogable 

pera presentar solicitudes, que será de tres m eses, lo m is- 
“‘n para las cátedras de Instituto  que para las de Facu tad 
d(fí^ análogas. E n  las cátedras de nueva creación el plazo 

la convocatoria será de  seis m eses. . ,
,1 Alt. b.“ Los opositores deberán  pre.scntar sus solicitu- 

s en la Dirección general de Instrucción pública dentro

del plazo señalado, acom pañadas de los docum entos que 
dem uestren  su aptitud legal, de una relación juslilicada de 
sus m éritos y  servicios y de un program a de la asignatura 
dividido en lecciones y  precedido del razonam iento que se 
orea necesario  para dar á  conocer en form a breve y senci­
lla las ventajas del plan y del método do enseñanza que en 
el m ism o se propone. A los opositores que residan fuera de 
Madrid Ies bastará acreditar, m ediante el oportuno recibo, 
que h an  entregado ea  u n a  A dm inistración de Correos, d en ­
tro del plazo legal, el pliego cerliticndo que contenga los d o ­
cum entos que GQ este artícu lo  se m encionan.

A rt. C.® El Tribunal se com pondrá de s ie te  jueces nom ­
brados por ol m inistro de Fomento á propuesta de la D irec­
ción general de Instrucción pública, antes de que term ine 
el plazo concedido para p resen tar solicitudes: la Dirección 
designará tam bién, en tre  los m ism os jueces, el que lia de 
desem peñar el cargo de presidente; y cuando las oposicio­
nes se celebren en M adrid, form ará parte  del T ribunal y le 
p resid irá un  consejero de Instrucción  pública. De loase is  
jueces restan tes, dos h ab rán  de ser catedráticos en activo 
servicio, ó excedentes de la Facultad á que la cátedra per­
tenezca. En las oposiciones que se celebren fuera de M adrid, 
p resid irá el T ribunal el recto r, y  será  Iiasla tres  el núm ero 
d e  los catedráticos. Los dem ás jueces deberán  hallarse  
com prendidos en alguna de las siguientes categorías:

t Individuos de la A cadem ia española , de la de la His­
toria, de la de Nobles Artes de San Fernando, de la de 
Ciencias Exactas. Físicas y N aturales, do la de Ciencias 
m orales y  políticas ó de la de Medicina; entendiéndose que 
los nom brados hab rán  de ser d e  aquella de las citadas Aca­
dem ias q u e  cultive los conocinnienlos á q u e  pertenezca la 
cátedra sacada á  Oposición. , ,

2.^ Doctores m atriculados ó inscritos en el C laustro de 
la U niversidad  en que se ce lebren  las rposiciones, siem pre  
que pertenezcan á la Facultad ó Sección que tenga m ás ana­
logía con la asignatura de la c á ted ra  vacante.

3 “ Los que hayan escrito y  publicado trabajos do im ­
portancia acerca de la c iencia q u e  es objeto de la oposi­
ción. N ingún juez de oposiciones podrá pertenecer á  dos tr i­
bunales á  la vez.

Art. 7.” Los jueces perc ib irán  en concepto de honora­
rios perclas por cada sesión q u e  celebre el T ribuna!, en  
el caso de q u e  asistan á la m ism a. Los q u e  residan fu e ra  d e  
la población en que tengan lugar las oposiciones perc ib irán  
adem ás una pequeña subvención p a ra  gastos de v ia je , q u e  
en cada caso señalará la Dirección general de Instrucción 
pública,

A rt. 8.® El nom bram iento  del T ribunal se com unicara al 
rector de la Universinad en que hayan  de verificarse las 
oposiciones, para que ponga á  disposición del p residen te  
cuanto sea necesario á fin de q u e  se verifiquen do una m a­
n e ra  conveniente.

A rt. 9.® T erm inado ol plazo para  p resen tar solicitudes, 
la Dirección genera l de Instrucción  pública rem iliiá  al p re ­
sidente del Tribunal las instancias, docum entos y program as 
presentados por los opositores, m an ifestando  quiénes son 
los que, de acuerdo con lo prevenido en la convocatoria, 
tienen ap titud  legal para tom ar parto  en la oposición.

A rt. 10. Inm ediatam ente después qne el p residen te  rec i­
ba los docum entos que se citan en  el artículo an terio r, 
anunciará  en la Caceta y  en  el Dolelin oficial de la p rov incia , 
dando i5  dias de térm ino, el local, d ia  y hora en q u e  deben 
p resen tarse  los opositores para d a r principio á los ejerci­
cios y para que el T ribunal proceda al sorteo de las trincas.

Art. 11. Algunos dias antes dcl señ a lad o  para la p resen­
tación de los opositores y previa c itac ió n  dcl presidente, se 
reun irá  el T ribunal para proceder á  su  constitución defini­
tiva, eligiendo de entre sus individuos el que ha de desem ­
peñar el cargo de secretario. Para consU luirse el T ribunal 
se necesita la presencia de todos sus individuos.

Art. 12. R eunidos los opositores en  el sitio , dia y  hora 
señalados, procederá el T ribunal al sorteo de las tr ia ca s , y  
si el núm ero de contrincantes no fuera exactam ente d i­
visible por tres  se form ará con el residuo  una pareja, á  no 
ser que lo constituya un  solo opositor, en cuyo caso se u n i­
rá  á  los tres de la últim a tr ia c a  para  fo rm ar con ellos dos 
parejas. Los program as presentados q u edarán  desde este  dia 
en la Secretaría del T ribunal p a ra  que los opositores pue­
dan exam inarlos en el orden  q u e  determ ine el presidente.

A rt. 13. A fin de que los opositores de la p rim era  trin ca  
tengan tiempo de exam inar los program as p resen tados, se 

' anunciará con cuatro dias de anticipación el sitio, día y  ho- 
* ra  en que ha de tener lugar el p rim er ejercicio, pero para
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todos los dem ás el aauQcio se hará solo coa horas de a a -  
licipacion.

Art. 14 Los opositores que no asistan  n i excusen  con 
causa legítim a su ausencia del sorteo de las trincas se e n ­
tenderá que renuncian  á  la oposición, Si alegaren excusa, y 
el T ribunal la considerase suflcieote, se suspenderá el e je r ­
cicio por el plazo que el mism o T ribunal acuerde, actuando 
m iéntras tanto las dem ás trincas  ó parejas, en  el caso de 
que las .hubiese.

Art. 15, Sí algún asp iran te  se re tirase  de la oposición 
an tes de com enzar los ejercicios, se reconstitu irán  las tr in ­
cas, corriendo ei núm ero correspondiente á cada opositor. 
S i alguno de estos se retirase después de com enzados los 
ejercicios, la  trinca  á  que pertenezca quedará  reducida á 
pareja; y si por re tira rse  m ás de un asp iran te  no quedase 
eu  la triaca más que un  solo opositor, se un irá  al p rim ero  
de la triaca  q u e  sigue inm ediaiam eate á la suya  y  form ará 
con él una pareja; de m anera que el actuante no e jerc ita rá  
nunca solo, á  no se r en  el caso de que no haya n ingún  otro 
opositor.

Art. 16. Todos los ejercicios serán  públicos, y  se verifi» 
carán  sucesivam ente por cada una de las trincas.

Art. 17. Para d a r  principio al prim ero d é lo s  ejercicios 
es indispensable la presencia de los siete jaeces q u e  com ­
ponen el T ribunal; en  los ejercicios sucesivos bastará  la 
asistencia de cinco jueces.

Art. 18. Los ejercicios se rán  tres. El prim ero consistirá 
en  contestar el opositor á 10 preguntas ó cueslioaes re fe ­
ren te s  á  la asignatura de que es objeto la oposición, sacadas 
á  la suerte de en tre  100 ó m ás que el T ribunal tendrá p re ­
paradas de antem ano. Si el opositor em picase en  con testar 
á  las 10 preguntas menos de una hora, sacará o irás nuevas 
hasta  llenar este tiem po eu su coalestaciou; y si Imbiese in ­
vertido una hora sin  liaber dado respuesta ú las 10 p regun­
tas, se le  concederá otra m edia hora para que conteste á las 
que le falten.

El segando ejercicio consistirá en  una lección acerca do 
uno  de tres lem as sacados á la suerte  de en tre  todos los que 
abrace el program a de la asignatura. L a elección y el sorteo 
del lema se h arán  en  público, y  term inado este acto q u ed a­
rá  el opositor incom unicado p o r espacio de 24 horas; pero 
facilitándole el T ribunal los libros, instrum entos y m ateria­
les que necesite y  de que se pueda d isponer. Pasado este 
tiem po d ará  su  lección, que d u ra rá  una hora y que p ro ­
nunciará  ante el T ribuna! en  la forma que lo haría si le oye­
sen  sus discípulos. En el acta correspondien te  á  este  ejerci­
cio se h ará  constar los lib ros, inslram en los y m ateriales 
que haya pedido el opositor y  los que se le hayan  facilitado.

A rt. 19. E l tem a que fuere elegido por un  opositor uo 
podrá se rv ir  para la lección de ningún otro.

Art 20. En las oposiciones á  cátedras de Clioica versará  
la lección sobre un  tem a que se refiera á  la Patología co r­
respondiente.

Art. 21. T erm inada la lección, cada contrincante  hará 
las objeciones que estim are convenientes por espacio de m e­
dia hora, y el ac tuan te  podrá d isponer de igual tiem po para 
co n testa rá  cada uno de sus coopositores.

En el caso de que no haya m ás que un  solo opositor, 
podrán  los jaeces, p rév ia  ía  venia del presidente, pedir 
las esplicaciones que juzguen  oportunas acerca de ios pun­
tos que les hayan  parecido dudosos, para ap rec iar m ejor el 
m érito  del actuan te .

Art. 22. El te rce r ejercicio consistirá en  u n  discurso 
oral acerca del p rogram a presentado por el ac tuan te , en  el 
cual defenderá las ventajas que á su  ju icio  tenga sobre los 
dem ás con respecto al orden y plan de enseñanza que re ­
com iende p ara  el estudio de la asignatura. Term inado este 
d iscurso , que no excederá de una hora, cada contrincante 
podrá d isponer de inedia para h a c e r la s  observaciones que 
estim e oportanas, y  el ac tuan te  podrá em plear igual tiempo 
en contestarlas.

Art. 23. Además de los tre s  an teriores ejercicios habrá  
otro exclusivam ente práctico cuando las cátedras no sean 
pu ram en te  especulativas, qde se verificará tam bién  en sesión 
pública, prévia la preparación que en  cada caso conceptúe 
necesario  el tribunal, y  con sujeción á las reglas siguientes:

1 S i la vacante fuere de anatom ía descriptiva, el ejercicio 
consistirá en  u n a  lección do anatom ía práctica, ó sea de d i­
sección, que el opositor p rep ara rá  por sí m ism o, explicando 
el procedim iento que le parezca más ventajoso, y  dem os­
trando  después las partes anatóm icam ente preparadas.

Para la cátedra de anatom ía q u irú rg ica , operaciones, 
apósitos y  vendajes, consistirá en  una operación hecha en  el

cad á v e r, m anifestando los m ejores m étodos y procedimien­
tos que pueden em plearse y  e.splicando la anatom ía de It 
reg ión .

2 . ® Para las cátedras de patología ó clínica, el ejercicio 
v e rsa rá  sobre un  caso elegido en tre  los seis de mayor in« 
le rés  cieniiüco que haya en  ia enferm ería á que pertenezca 
la clínica. El opositor exam inará ai enferm o lodo el tiem­
po que juzgue necesario , y después de haber coordinado 
sus ideas, hará la historia com pleta de la enferm edad del 
paciente, y expondrá cuanto juzgue á propósito acerca de li 
dolencia.

3 . “ Para la cátedra de m edicina legal y loxicología, el caso 
práctico será  la averiguación esperim entada de un  hecho re­
lativo á U asignatura.

4. * Para las de cieocías natu ra les  y m ateria farraacéuti- 
ca consistirá el ejercicio en ' la determ inación de objetos de 
Historia n a tu ra l.

5. *̂ En las cátedras de operaciones farm acéuticas, en la 
p reparac ión  de u n  m edicam ento.

6. ‘‘ En las cátedras de Lenguas, en  un  ejercicio de In ­
ducción y  de análisis gram atical. En los casos en  que el tri­
bunal lo crea conveniente, la traducción no solam ente seri 
d ire c ta , sino v iceversa.

7. ‘  En las de ciencias m atem áticas, en  la resolución de 
problem as.

8. * En las de ciencias físico-quím icas, en  la resolucioü 
de p r o b l e m a s  ó en el m anejo de i n s t r u m e n t o s  y a p a r a to s ,  en 
la O b te n c ió n  de productos ó en  el a n á l i s i s  cuanlítaUvo y 
cualitativo de los cuerpos.

9 .  “ En la asignatura de práctica forense, en  un trabajo 
prop io  de juez, fiscal ó abogado acerca de un caso de que 
h u b ie sen  conocido los tribunales de ju stic ia  y esté ya Ur- 
m inado.

10. En la s  cátedras correspondientes á escuelas superio­
res  y profesionales el ejercicio p rá :tico  se determ inará paro 
cada caso en  particu la r y  se anunciará  en  la convoca'oria.

La exposición oral del caso práctico sólo du rará  una hora,
A rt. 21. Para las cátedras de m úsica, de dibujo y de eo- 

señunzas elem entales de aplicación se d ic tarán  programa 
especiales de ejercicios arreglados al carácter y necesídadfi 
d e  cada asignatura. Estos program as se in sertarán  en la 
convocatoria.

A rt. 25. Term inados los ejercicios se procederá á la vo­
tación, y  se h ará  la propuesta con sujeción á las siguíenies 
prescripciones:

1. ‘ Sólo lom arán  parte en  la votación los jueces que asis­
tan  á  todus los ejercicios.

2. * El tr ib u n a l form alizará la propuesta  teniendo es 
cuenta la capacidad cientifica do ios opositores y la apti­
tu d  que hayan  dem ostrado p ara  el m agisterio d u ran te  im 
ejercicios.

3. * P illa hacer esta propuesta el tr ib u n a l decidirá, 
p rim er lugar, por medio de votaciones individuales y secre­
ta s ,  si el opositor objeto de la  velación ha demostrado ¿ 
uo ap titud  suficiente para se r nom brado catedrático, ysóle 
se reconocerá esa aptitud á  los que obtengan á  su  favor fflS' 
yoría  absoluta de votos.

4 .  ̂ Si como coDsecuencia de esta votación no resultes® 
ninguno de los opositores con suíiciente ap titud  p.3ra 
nom brado catedrático, se declarará  que no liá logar á la pr®' 
v isión  de la cá ted ra  vacante.

5 . * Si de ia velación resu ltase  un  solo opositor con la ap' 
litad  indicada, se hará la propuesta á  su  favor s in  neceside t̂ 
de nueva votación.

6. * Si de la votación resu ltasen  dos ó m ás opositores cflH 
ap titud  suficiente para se r nom brados catedráticos, se deter* 
m inará qu ién  es de en tre  ellos el que reúne m érito  mayor f 
qu iénes le siguen en el o rden  d e  m érito  re la tivo , para 
que se concederá el núm ero uno, el dos, ol tres , y  asi suc®' 
s ívam en te , á  los que en votación secreta é  individual ob­
tengan  para cada uno de estos puestos m ayor númeio d® 
votos.

7. ® D eterm inado el núm ero relativo de los opositores 1 
señalado cada uno con el núm ero  de orden  que lo correS' 
ponda, se h irá la propuesta eu  te rn a , colocando en pri®" 
lugar al opositor que haya obtenido el núrai^ro uno, y en se* 
gundo y  tercer lugar á los que hayan obtenido los número 
dos y tres. Si fuesen dos ó m ás las cátedras vacantes, 
p a rán  los prim eros lugares en  las te rnas por sn  orden 1®’ 
opositores que hubiesen obtenido los núm eros primeros, j 
ocuparán los segundos y terceros lugares los quo inmediata' 
m en te  les sigan en el órden de num eración  de mérito re' 
lalivo.
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8.* Ea caso de em pale en tre  dos ó m ás opositores, se 
decidirá á favor del que desem peñe como catedrático pro* 
plelario o tra asignatura. Si no sa hallase en  este caso n ía- 
gano de los opositares, ocupará lugar preferente el que h u ­
biese sido propuesto  en  te rna  en  oposiciones anteriores; si 
háblese en esto igualdad, el que hub ie re  ocupado m ejor lu ­
gar en la propuesta, y  si en  esto fuesen tam bién ig u a les , ó 
si ninguno hubiese tom ado p arte  en  otras oposiciones, el 
más antiguo en  el grado académ ico ó en  el lítalo  profesional 
qotise exija para tom ar p a r te e n  la oposición.

Arí. 26. El p residente  del tr ib n n a l e levará  la  propuesta 
en el plazo m ás b reve posible al inioisterio de Fomento, re- 
miliendo al mism o tiem po, firm ada por todos los vocales, el 
acta de la sesión en  que tuvo lugar esta propuesta, las actas 
de las dem ás sesiones autorizadas con su ñrm a y ia del se ­
cretario, y  los docum entos y m em orias referentes á  la opo­
sición que an terio rm ente hab ía  recibido.

Art. 27. Tam bién rem itirá  al gobierno con su inform e las 
reclamaciones que p resen ten  los interesados dentro  de los 
tres dias siguientes al de la votación, en  el solo caso de que 
se reíieran á  infracción de lo preceptuado en  este  regla" 
mentó.

Art. 28. La Dirección general pasará el expediente al 
Consejo de instrucción  pública; y  si de su  dictam en resu lta 
qne DO se ha faltado á la legalidad en ninguno de los actos, 
podrá el Gobierno, en caso  d e  conform arse con la propuesta 
proceder al nom bram iento de los interesados.

Art. 29. Todos los opositores tend rán  derecho á  que se le s  
expida por el ra iiis te rio  de Fomento una certificación en que 
conste que han  tom ado p arte  en las oposiciones, el lugar que 
hayan obtenido en la propuesta, y  los dem ás extrem os que 
resulten en  el expediente.

En esta certificación se expresará  siem pre el núm ero  de 
opositores que hubiesen ejercitado.

Art. 30. Los gastos que ocasionen las oposiciones se sa­
tisfarán con cargo al presupuesto  general del Estado, debién­
dose abonar por m en sualidades los correspondientes al 
personal.

Art. 31. Q uedan derogados los reglam entos de oposicio- 
oes de t.® de Junio de 1873 y  de 29 de Marzo de 1874; el t í ­
tulo 2.® del de 15 de Enero de 1870, y  cuantas disposiciones 
se opongan al presente  reglam ento.

DISPOSICIONES TRiNSITORlAS.

1. * Las oposiciones anunciadas, cuyos ejercicios no h a ­
yan com enzado todavía, se verificarán  con sujeción á  las 
prescripciones de este.reglam ento , pero sin  am p lia r la con­
vocatoria n i exigir á los opositores que se hubiesen  p resen ­
tado dentro del plazo legal otros documentos ó trabajos 
científicos preparatorios que los prevenidos en  el reg lam en­
to anterior.

2.  ̂ Los tribunales nom brados ya para algunas de las opo­
siciones anunciadas, que no estén  aun  constituidos ni b a­
jan dado principio á  sus funciones, se reorganizarán con 
arreglo á las prescripciones del p resen te  reglam ento.

Aprobado por S. M. Madrid 2 de A bril de 1875.— El m ar­
ides de Orovío.

REAL ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID.

dirección  g e n e ra l  d e  B eneficencia , S a n id a d  y  E s ta ­
b lec im ien to s  p en a le s .

C ircu lar.

Ha llam ado la atención de esta  Dirección general el abuso 
1100 en varias provincias se com ete celebrando exequias de 
cuerpo presen te  contra lo term inan tem ente prescrito  en rea- 

órdenes de 28 de Agosto de 1855 y  15 de Febrero del 72. 
Oscilo el celo de V. S. en  el cum plim iento  de dichas reales 
disposiciones, y  le  hago presente  la necesidad de que ese 
SUnierno de provincia ordene á las autoridades eclesiásticas 
s® abstengan en lo sucesivo de in fring ir un  precepto de hi- 
Siene pública U n  constantem ente aconsejado por la ciencia 
y prevenido por todo Gobierno que conoce sus deberes.

Dios guarde á V. S. machos años. Madrid 1.* do Abril 
Je 1875.—El director general, Salvador López Guijarro.— 
beñor gobernador civil da la provincia de...

Sesión literaria del 18 de Marzo de 1875.

Lei ja  y aprobada el acta de la sesión anterior, y después 
de darse cuenta de las comunicaciones y obras recib idas, 
se continuó la discusión sobre el uso de los excitantes 
en el parto, y

El Sr. A l o n s o  dijo: El S r. Gortejarena ha pronunciado 
un discurso que puede considerarse como la antítesis de 
la doctrina asentada po r el S r. Casas. A mi modo de ver 
ambos incu rren  en perniciosos, aunque contrarios, ex ­
trem os.

Empezó el Sr. Gortejarena distinguiendo la inercia de 
la atonía de la m atriz. La verdad es que la palabra in e r­
cia no representa una idea bien definida, si no se le aña­
de un calificativo. Por eso se distingue una inercia atónica 
y otra espasinódica, etc.

Dijo después que en la inercia de las prim erizas no 
está indicado el cornezuelo, en fo cual e.stoy perfecta­
m ente de acuerdo, porque sem ejante estado no es una 
verdadera inercia, sino cansancio consecutivo á una d ila ­
tada série de esfuerzos. Entonces conviene efectivam ente 
el baño y no los excitantes.

Añadió que creía preferible el fórceps al uso de la 
sustancia de que hablam os, en lo cual no puedo convenir, 
porque al fin la operación instrumenUil sobre ser más 
alarm ante para la enferm a y los inieresados, ofrece dili- 
cullades, resistencias y aun  riesgos, que pueden m uchas 
veces excusarse em pleando el cornezuelo.

Consideró después las hem orragias consecutivas á la 
salida del feto, y estuvo conform e con el modo de pensar 
por m í manifestado.

Respecto de las hem orragias que continúan después de 
salir la placenta, débese reconocer que en m uchos casos 
está indicado el cornezuelo, á pesar de las repugnancias 
del S r. G ortejarena, que n i aun en tales circunstancias 
quisiera apelar á este rem edio.

Nada diré de las hem orragias que acompañan á los 
abortos, puesto que respecto de ellas no disiento d é lo  
expresado por dicho señor. Mas no así raspéelo de la fa­
cultad que tiene el cornezuelo de solicitar las contraccio­
nes uterinas, de lo cual he citado algún ejemplo, opuesto 
á las proposiciones del S r. Gortejarena.

En las inserciones de la placéala alrededor del cuello, 
insisto en que el cornezuelo facilita la contracción dcl 
tejido uterino , y da tiempo para que pueda dilatarse el 
cuello y term inarse el parto con la m enor hem orragia 
posible.

Las hem orragias que se verifican fuera de la época de 
gestación, exigen tam bién en mi concepto el uso del cor­
nezuelo, y no de la ergolüia, que siem pre me ha sido 
infiel.

Ahora en cuanto  á las hem orragias de otros géneros 
(hemolisis, hem alem esis, e tc .,) ya he dicho que no tengo 
experiencia propia relativam ente á la acción de la ergo- 
tina y del cornezuelo, y quisiera que los académicos que 
me escuchan dijeran su opinión y el resultado de su es» 
periencia respecto de este punto.

Concluiré recomendando á los prácticos que usen con 
cuid-tdo el cornezuelo, que es un m edicam ento m uy ac­
tivo; pero que no dejen de usarlo, pues toda la dificultad 
de la terapéutica coas»i-íe precisam ente en ob rar con 
energía pero con oportunidad.

El S r. B e n a v b n t e  dijo, que por su parle  no usaba la 
ergolina en las hem orragias sin averiguar antes la causa, 
lie  visto, por ejemplo, añadió, hem olisis periódicas que 
se han  curado con el sulfato de quin ina, otras reu m á ti­
cas, otras dependientes de la tuberculosis, etc. En este 
últim o caso prueban bien todos los astringentes y hemos- 
tdlicos, y por consiguiente la ergotina y el cornezuelo. 
Por lo demás repito  que, en las hem orragias corno en las
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neurosis, debe haceráe distinción, según la naturaleza de 
la enfermedad que provoca ó sostiene la salida de ¡a
sangro.

T erininado el discurso del S r. Benavente y no hab ien­
do pedido la palabra ningún otro señor académ ico, le 
fué concedida para hacer una comunicación a! señor

R ubio , nijo, que llamaba la atención de la Academia 
hácia el olvido en que yacen los merecim ientos de un 
hom bre em inente que ha fallecido hace poco tiem po, s u ­
cediendo una vez más en osle caso lo que es costum bre 
suceda en España con todos los varones insignes. Me 
redero, continuó diciendo, al S r. D. Luis de las «Jasas De- 
za , catedrático modesto del Institu to  de Córdoba, que 
ha escrito cosas de im portancia, en tre o tras una escelente 
traducción del poema de F racaslor sobre la sífilis. Me 
lim ito á estas palabras para consignar aquí la memoria 
de un sabio que no debe quedar relegado á la oscuridad.

Hablando de otro punto , voy á  recordar un espec­
táculo que vemos con frecuencia por las calles, y que da 
lugar á tristes reflexiones; el de los gimnastas am bulan­
tes, que suelen explotar á los niños para hacerlos v íc ti­
mas de su industria . Les obligan á liacer ejercicios v io­
lentos, que no pueden ménos de perjudicar su salud. Esto 
es tan inm oral como contrario á la higiene, y  bien pud ie­
ra la Academia dirigirse al Gobierno para  poner lim ites 
á  tan ilícitas especulaciones.

El señor presidente manifestó que la A cadem ia sim pa­
tizaba con los sentim ientos del S r. Rubio respecto de la 
m em oria de D. Luis de las Gasas Deza, á quien había 
tenido la honra de contar en el núm ero de sus socios 
corresponsales; y que respecto del abuso denunciado por 
dicho señor académico, luego que este form ulara su pro­
posición, segu iría  los trám ites oportunos, resolviendo la 
Corporación lo que fuere conveniente.

Con lo cual, y habiendo pasado las horas de regla­
m ento, se levantó la sesión.

m  S e c v e la r io ,

Matías N ieto S ebbano .

M O N T E - P Í O  F A C U L T A T I V O .

SECRETARIA GENERAL.

ANUNCIO DE PEN3ICN.

_ D. Lorenzo José Fernandez, socio de este M onte-pío, soli­
cita la pensión de Jubilación por haberse im posibilitado para 
el ejercicio de su  profesión.

Lo que se publica para conocim iento de la Sociedad y á 
fm de que si alguu interesado tiene que m anifestar alguna 
circunstancia lo verifique reservadam ente  y  por escrito á 
esta S ecre tad a  general.

Madrid 22 de Marzo de 1875.—El Secretario ceneral, E s­
teban  Sánchez de Ocaña. (3]

_ Doña Ana Barrio, viuda del socio D. Segundo Sánchez, ha 
sido declarada pensionista de este M onle-pio con el haber 
anual de 2.160 r s .  Lo que se publica para conocim iento de 
la Sociedad.

Madrid 22 de Marzo de 1875.— El S ecretario  genera l, Es­
teban Sánchez de Ocaña. (3)

VARIEDADES.

Consultas y  reclam aciones
Con m ucha frecuencia recibimos cartas y escucham os 

verbalraenle á  constantes favorecedores de nuestra pu-

I blicacion, que se lamentan de esos innum erables iropíe 
: zos con que, en nuestra profesión más que en ninguna 
1 otra, se vé amargada la vida del hom bre laborioso, ¡ha­

ciéndole acudir, m ás que al desempeño de su honrado de­
ber á resortes y equilibrios sociales que no por todos se 
m anejan con placer. En todas es tas  ocasiones senlimcj 
verdaderam ente que la Indole de nuestro periódico no 
nos perm ita siem pre pub licar íntegros los escritos que 
se nos rem iten, por no espoaernos á traspasar los limite! 
que la costum bre y el deseo de la mayoría de los suscri- 
lores im ponen, para destinar espacio á cuestiones de este 
género. Deseosos sin em bargo, como por deber lo esta­
mos, de dar cabida i  estas reclamación s y consulta!, 
nos apresuram os á publicar algunas, en su parle más 
sustancial, lam entando siem pre no darles la eslenhon 
que, como sus autores juzgan, creemos tam b en que ge 
mereceu.

De Frailes (Jaén) nos escribe el m édico-titular, que­
jándose por haber sido destituido el 5 de Enero del cor­
riente, por una titulada jun ta de gobierno, que ha creído 
más atendibles que el títu lo  profesional que la ley exije, 
y que el nom bram iento hecho por la Jun ta de asociadosy 
A yuntam iento, prévio anuncio de la vacante, en favonio 
D. José María Valverdc; ha preferido, decimos, al profesor 
de segunda clase, que antes cesó por acuerdo d é la  Dipu­
tación provincial. Posteriorm ente se ha anunciado la va­
cante, escluycndo del concurso á los profesores que po­
sean títulos posteriores á 1869, creando de este modo uoa 
distinción, nada provechosa, de que no es este el único 
ejemplo. Creemos que nuestro comprofesor habrá de ha­
llar am paro en el gobernador de la provincia, contraía 
arbitrariedad que la titulada ju n ta  de gobierno comclió, 
según se desprende del relato que se nos ha hecho.

Aun más ju sta  nos parece la queja que nos comunica 
nuestro suscrilor de Cuellar, S r. Guillen, quien venia 
desempeñando en unión del subdelegado del distrito sí 
titu lar desde 18G2j el Ayuntam iento de 1875 estimó con* 
veniente el dejarlos cesantes, pero no así el satisfacerle! 
8  000 reales que so les debían. No es esto todo; una de 
las plazas recayó en un profesor, hermano del farmacéu­
tico, que por condiciones de localidad sum inistra  necesa­
riam ente los medicamentos en los estahleciraicnlos mu­
nicipales en que aquel ejerce. El S r. Guillen pregunta si 
eu vista de los reglam entos vigentes, es legal y compati­
ble la concurrencia forzosa é inevitable de ambos herma­
nos en el servicio de un hospital, cárcel y beneficencia 
domiciliaria. Nosotros que oreemos clara !a cuestioo 
planteada en tales térm inos, no dudam os que no, así cp'  
ino tampoco de que sem ejante irregularidad habrá da 
corregirse, quedando en su lugar cada uno y con el debi­
do prestigio la legislación vigente.

También esperamos que habrá de encontrar remedie 
la dificultad nada agradable con que ha tropezado nues­
tro comprofesor y amigo D. F. González Be.-iilez. Lla­
mado esto profesor por el Jefe de una familia, para asistir 
á una herm ana suya, pidiéndole al term inar U asistencia 
Id cuenta de sus honorarios; presentada esta y no satisfe­
cha, creyendo al cabo de dos años el profesor referid» 
que podía acudir á los tribunales, el Juzgado municipal á 
que recurrió , ha fallado absolviendo al demandado y fui’* 
dándose principalm ente en que el hecho do llamar al 
profesor para la asistencia de su herm ana no puede con­
siderarse como la co n su m a c ió n  de u n  c o n tra to , para qufl 
se vea obligado á  satisfacer los honorarios en cuestión. 
Gomo parece natural, el S r. González Benitez se esirafia 
dé la anómala situación en que colocan las leyes á lo* 
médicos, que no podrán tener por seguros sus honorarios 
tan laboriosam ente adquiridos, sin  que  intervenga nfl 
contrato imposible de p lan tear. Por fortuna el hechos» 
encuentra bajo la acción de tribunales superiores, qn® 
creemos sabrán regularizar con su  fallo estos inconv»' 
nienles y defectos que por lo visto, aun no se hallan pro* 
vistos por la ley.
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G A C E T A  D E  L A  S A L U D  P Ú B L I C A .

S eñ o r d irec to r  de E l  S iglo Mé d ic o .
Muy señor mió y de toda mi consideración y respeto: 

le leído en el cuaderno tercero de los A n a le s  d e  l a  so c ie  - 
(itdad.G inecológica E sp a ñ o la , un artículo del insigno y 
distinguido S r.'D r. Corlejarena, en el cual, volviendo por 
M fueros de la tocología, hace una alusión á mi modesta 
persona; creyendo equivocadamente, que he sido la inspi- 
ladora de otro artículo publicado en su  apreciable p e rió ­
dico el 7 de Febrero último, y firmado por el Sr. R . V .

Por más que no quisiera m olestar á V . sobre este p a r ­
ticular, me obliga á olio el deseo de que se aclare la ver­
dad, haciendo constar en su ilustrado periódico, que no 
k  solicitado la inserción de ningún articulo, más que el 
lemitido que varios periódicos médicos tuvieron la am a­
bilidad de publicar en Diciembre últim o, y á cuyos co­
mentarios tan favorables (al pensam iento emitido por mi) 
estoy sum am ente agradecida; y que no ha sido por c o m ­
placer á una «laíroíia, como dice el S r. Corlejarena, el que 
elSr. 11. V ., á quien no tengo el honor de conocer, haya 
escrito dicho artículo; de todos modos estoy sum anienié 
obligada á dicho señor que, sin conocerme, hizo de mis
liumildes escritos inmerecidos elogios, y hoy que el se­
ñor Corlejarena entabla polémica con el Sr. R. V., sensi­
ble me es im aginar siquiera que las modestas aspiracio- 
Des emitidas por m í, en pró de las parturientes pobres 
y de las matronas (pobres también) que deseamos traba-
jar y cum plir dignam ente nuestra misión, sean la causa 
de un altercado en tre personas que están á tan  grande
altura científica; lo deploro con toda mi alma.

Permítame V., señor d irector, que por este motivo me 
atreva á decir al S r. Corlejarena que, si bien es verdad 
(¡uela m ujer no debe ser más que esposa  y m adre y giiar 
dar la casa, y no pueden ni deben aspirar á ser n i in is t i 'o s , 
soldados, etc.; también es verdad que las que no_ poseen 
bienes de fortuna necesitan, según su vocación é in te i- 
gencia, un modo de subsislcneia honroso, y uno de ellos 
es la profesión de m atronas, cuya creación europea está 
sancionada por todas las facultades y protegida por todos 
los gobiernos. Pues muchas familias liay qu^ siendo el 
parto natural, prefieren la asistencia de una señora conve • 
oienleraenlc instru ida, que no se aparte de su lado; sin 
due por eso deje el médico de venir á visitarla; infundien­
do más fé todavía en las m atronas encargadas de ese acto 
mientras ellos no abandonan á sus demás clientes.

Es opinión m ía, como ya lo he manifestado o tras veces, 
que sin salir de los lím ites que nos marca la ciencia, es- 
ludiemos bien esa parle de la ginecología que nos corres­
ponde para llegar á ser ayudantas hábiles de nuestros 
sminenles tocólogos en las clases elevadas, y herm anas do 
id caridad do las parturientes en esa clase necesitada que 
ibma en su auxilio á la lia P o n zo ñ a  o M cn g a n a , comple- 
fomente inhábiles, que tantos males pueden a traer por su 
ignorancia^ „ n . •Por lo tanto, ruego al Sr. R. V., al S r. Corlejarena y a 
in Sociedad Ginecológica Española que se digne p ro -  
Ifjer la clase de m atronas, pues esto no puede ser nunca 
nn motivo de desdoro para nuestros em inentes tocologos, 
y 8Í, es proporcionar á la m ujer un medio más de subsis- 
inneia, como lo he demostrado en mis humildes rem itidos, 
qne han merecido la aprobación de la prensa m édica y
ntros varios periódicos políticos. . .

Con este m otivo, y anticipándole las gracias por la in ­
serción de esta hum ilde caria, tengo el honor de rep e tir­
me de Y. muy aten ta servidora Q. S. M. B.

Pilar JXu r e g ü i d e  LasblNNEs, p ro feso ra  en  partos.

G) Compuesto ya y ajustado ol artículo quo salíó_á luz eu ol
“Dterior uúmoro con el título T  s in  embarco f  “«eatras pecadoras manos el artículo del Sr. Cortejarena, nuestro 

amigo. No tome á desaire quo no lo domos inmediato con- 
^tacion: lo dejamos para un dia on que nos levantóm^ de buen

Estado sa n ita r io  de M adrid,
Durante la  semana que acaba de te rm inar, los vientos 

dom inantes h in  sido muy varios, oscilando 
E . SE. SO. y O. NO: el baróm etro ha ascendido a  709 ,Oü 
en los prim eros dias y luego ha descendido pau latina- 
m ente hasta 698,99. Las oscilaciones term om ólricas han 
estado com prendidas en tre  18,4 , cifra m áxim a y +  1» 
como m ínim a.

Las erisipelas faciales de m archa benigna so han mos­
trado con frecuencia, así como algunas fiebres eruptivas 
en los niño?. Los reum atism os articulares y las p leurodi- 
nias tam bién han sido frecuentes, aunque m én o sq u ecn  
semanas anteriores. Las afecciones agudas del aparato 
respiratorio , más benignas, han sido tam bién  m óposnu- 
raerosas. No así las del sistem a nervioso, que especial- 
mente en sus manifestaciones ncurosicas con localización 
poco determ inada, han tenido un notable increm ento.

E n los afectos crónicos h an  o cu rrid o  m enos d e fu n c io ­
nes, au n q u e  las com plicaciones q u e  les son  p ro p ias  no 
han  dejado d e  te n e r  im p o r ta n c ia :  las del c en tro  c ircu la ­
to rio  y d e  los g randes vasos van lom ando  u n  aspecto  m ás 
favorab le  que el q u e  h ic im os n o ta r  an te rio rm en te .

CRÓNICA.

N u e v o  co leg a . Con e l líta lo  de Annahs des maladies^de 
Voreille etdit ldrin:C, ha com enzado á ver la luz on U vecina 
república, una revísta b i-m ensaal, destinada especia lm en te , 
como ya s a  nom bre deja ad iv inar y espH cilam ente ofrece, a 
los estad ios de otoicopio, laringoscopia y rinoseopta. D esea­
mos larga vida y prosperidad á este que pud ie ra  llam arse  el 
diario  de las honduras.

N u e v o  r e c to r .  D a sido nom brado recto r do esta U ni­
versidad  D. Vicente de la r ú e n te ,  catedrático  de te rm ino  de 
la Facultad de derecho, en  reem plazo del Sr. Pisa P aja res  
que desem peñaba dicho cargo, que há poco d im itió .

M é d ic o s  d e  b a n c a .  A los nom bram ientos de que el 
otro dia dim os cuenta, d e b e m o s  añad ir los siguientes: 

D eC estona, D. Araos C a ld eró n ; de Z ujar, D. Balbmo Qne- 
sada; de la  Hormida, D. C lodom iro  A ndia; de Paterna y Gi- 
gOQza, D. Isidoro Vázquez; de E scoriaza , D . Jo sé  López 
Diez; de Jabalcuz, D. A gnstia  Lacort; de Betelu, D. Joaqnm  
Eduardo G urrucheri; de A lbam a de M urcia, D. M anuel A r- 
nus; deV illa to y a , D. César García Teresa; de S an ta  A n a , 
D E nrique Suñer; de N avalpino, D. Ciríaco Palacios; de 
G uardia V ieja, D. Vicente Serrano; de U rberuaga de Ubilla, 
D Vicente Urquiola; de Bañólas, D. Pablo  A lsina; de Belas- 
coain, D . Arturo P erez  Ortega; do Elorrio, D. Aurelio E n ri-  
auez ; de Riba los Baños, D. Eduardo M en lezT ejo ; de J a -  
raba. D. A lejandro de Gregorio; de Artoijo, D. Miguel M ayo­
ral; de Santa Filom ena de GomUlar, D. Dionisio C elestino 
Lázaro, y de Alicun, D. Juan  José F e rre r .

N o s  p a re c e  b ie n .  Por la D irección del ra  mo se ha d iri-  
cido una c ircu lar á  los gobernadores p ara  que rec lam en  con 
ur-’cnciaá  los propietarios de todos los establecim ientos bal­
nearios de las provincias de su respectivo m ando dos b o te­
llas do agua m ineral recogida en  los_ m ism os grifos de cada 
uno de los m anantiales, á fin de env iar una colección com ­
pleta de todas las aguas m inera les  de España á la  Exposición 
de FUadelíia.

M u e s tra  d a  a p re c io . Según leem os en u n  periódico, 
los estud ian tes de m edicina de San Carlos h an  acordado, en 
una reun ión  celebrada al efecto, m anifestar su  adm iración  
al profesor D. Santiago Encinas, regalándole u n  cuchillo  
operatorio. Este obsequio es un recuerdo  por la  últim a difi • 
cilisima operación que tantos elogios ha valido l  dicho pro ­
fesor, que á fuerza de grandes desvelos y  eoncionzudos e s ­
tadios adqu iere  una ju s ta  repu tación .

C o n ces ió n  d o  u n  t í t u l o  g r a tu i to .  Como saben y a  
nuestros lectores. S. M .e lR ey fQ . D. ^0, deseando m ostrar 
amor á las ciencias y  á las le tra s  y  esóm ular a h  ^
que á cultivarlas se dedica, dispuso, en su recienlo v u u a  a
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I.i Universidad Central, que se abriese concurso en tre  los 
alum nos de enseñanza oiicial de este distrito universitario , 
p ara  la concesión, en  cada una de las facultades, de nn tí­
tu lo  de licenciado con exención de derechos. Pues bien, la 
Gacela áe uno de estos üllim os dias dispone que el plazo 
.señalado p ara  la adm isión de solicitudes vencerá en 30 del 
actual, y que los agraciados habrán de justilicar las c ircuns­
tancias de h ab er obtenido las mejores notas y caliíicaciones 
de conducta en  sus estudios, y que carecen de chedíos 
para la term inación  de su  carrera . ¿Quién no aplaude tal 
medida que redunda en beneficio del aplicado y del po • 
b re , falto de los medios necesarios para d a r  fin á una larga 
se n e  de estadios? V ¿quién  no recuerda á la vez con triste- 
za y con lástim a á las U niversidades de provincias que, 
le jo sd e  la coronada villa, no gozan de los beneficios á la 
de esta concedidos?... H ubícrase tal m edida hecho estensiva 
a ellas y con am bas m anos la aplaudiríam os.

-4íeneo propagador de Ciencias naturales de 
Madrid, ha publicado las bases para la adjudicación de un  
prem io, consistente en la cantidad  de 500 pesetas, á la mejor 
m em oria ó trabajo  original qno se presente  á dicha Sociedad 
hasta el día 30 de Setiem bre del presente año y que verse 
sobre geología, m ineralogía, botánica ó zoología españolas,
0 tam bién sobre física ó quím ica, debiendo se r objeto de 
dichas m em orias las investigaciones nuevas y originales so­
b re  anatom ía y fisiología vegetal ó anim al; las descripciones, 
originales tam bién, de grupos de plantas ó anim ales, y  en 
sum a, todo lo que pueda d a r  novedad y  originalidad á  tales 
trabajos. Deseamos sean m uchos ios que se p resen ten  op­
tando ai ofrecido premio.

O b ra  n u e v a .  liem os tenido el gusto de exam inar los 
dos prim eros cuadernos que d e  su  obra de Sifilis lleva p u ­
blicados ya el distinguido catedrático , y hoy decano, de la
1 acuitad de ¿led ícina de Valencia, Dr. N avarro y Rodrigo, y 
no dudam os en au g u rar á dicha o b ra —que constará de dos 
tomos, divididos en  seis cuadernos—un éxito lisonjero. A 
su  conclusión, que ya es d e  desear, prom etem os inform ar 
roionciosam ente de ella á  nuestros lectores.

L a  R e v i s t a  E u ro p e a .  Acaba de pub licar su  núm ero 
c>8 correspondiente al domingo 4 de Abril, conteniendo: I E s­
tudios bíblicos. El capítulo X. del Génesis, por E. Rouget.— 
II. Orígenes de la astronom ía (articulo segundo) por don 
Joaquín  Riquelm e Lain-Calvo, profesor de la Universidad de 
Barcelona.—III. Im portancia do la hulla en  España (articulo 
segundo y  últim o), por D. Ram ón Oriol, ingeniero  de minas. 
~ i v .  ha mstrnccioQ p rim aria  en  A ustria, y  los jard ines 
Froebel, por D. E nrique W iener.—V. G aracterés generales 
de la m úsica en  la antigüedad, por F. A. Gevaert, d irector del 
Conservatorio de Bruselas.—V I. El Museo antropológico del 
p r .  Velasco, por M.— VII. O bservación del paso de Vénus en 
la isla de San Pablo por la com isión francesa, por el com an- 
dan te  Mouchez. —VIII, El realism o en el a rte  dram ático dis­
cusiones en  la Sección de L itera tu ra  y Bellas Artes del A te- 
n e o .—IX. ¿Pueden h ab la r las hormigas?—X. Boletín de las 
asociaciones científicas. Boletín de ciencias y arles. Noticias.

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.
Uos señores facultativos que tra ten  de solicitar la plaza de 

m édico titu lar de La Roda, provincia de Albacete, tengan pre­
sen te  qne hay en  ella establecidos tres m édicos-cirujanos que 
tienen  igualados á  todos los vecinos pudientes del pueblo y 
que uno de ellos, después de 15 a ños consecutivos que viene 
desem peñando dicha plaza ha sido separado de la misma por 
e l A yuntam iento , y  como qu iera  que no haya térm iuado el 
contrato, ha acudido á la Dípntacion provincial alzándose 
del acuerdo del Ayuntam ienlo.

VACANTES
dA^Aífrlf'*’ m édico-cirujano titular
v L c i d í i  P^S^d's por trim estres
s in  rlm fii,»  ^® beneficencia por la asistencia de
f i l i a l  l i f  Obligación del ag r,c iado  a asis-
H n? L  y pequeaa.s operaciones de
ciru jia  menor. La población consta de 650 vecinos y el facnl • 
ta  ivo que sea agraciado con la titu lar, queda en  libertad  de 
ce leb ra r contratos particulares, ó sea la m itad que d istribu irá  
con el otro raedico-cirujano; d ista  legua y media de Orgaz 
cabeza do partido judicial y tres do Toledo, cap ital de p ro ­
vincia ■ *

L os .aspirantes d irijiráa  sus solicitudes al señor alcalJ 
p residen te  del A yuntam iento, acom pañando copia de. st 
respectivos títulos, hojas de servicios y relaciones documei* 
ladas de m éritos en  el ejercicio de so  profesión dentro da 
te rm ino  d e ‘ 20 días contados desde la inserción de este anni 
CIO en el Boletín oficial de la provincia y  Gaceta de Madrid. 
El Teniente Alcalde, Francisco Claudio M agan. (P. S) 

- -P o r  renuncia  del que la desem peñábase  halla vac’anit 
la plaza de m édico-cirujano titu la r de esta villa y  su agresaáí 
de Navalquejijo, dotada con el sueldo de 1.600 pesetas po 
la asistencia de las familias pebres de arabos pueblos y 90 
pesetas por repartim iento  en tre  los dem ás veces vecinos pí 
gado por trim estres vencidos. ^

Los aspirante.! á  d icha plaza d irijírán  sus solicitudes! 
presidente del A ynntaraiento en  el té rm ino  de quince diai 
contados desde la inserción de este anuncio  en e l BoU\\ 
oficial, la q u e  se proveerá en  aquel que m ás servicios acr«. 
d íte  según lo acordado por la  Jun ta  y A yuntam ienlo  

G alapagar y Marzo 28 de 1875,—El Alcalde constitacional 
V alentín Lozano. (2 38 ]

—La de m édico-ciru jano de Q uintanilla Som uñó (Búrgos'i 
su  dotación 1Ü9 pesetas po r la asistencia g ra tu ita  de U  fa­
m ilias pobres, y las igualas con las pudientes. Las soliclla- 
des hasta el 20 del corrien te .

— Una de las plazas de m édico-ciru jano de Viliena (Alba­
cete): su  dotación 937 pesetas 50 céntim os por la asistencia 
gratuita de las lárailias pobres de su  d is trito . Las solicitudei 
basta  el 20 del corriente.

ANUNCIOS.

S a e z y  P a la c io s ,—TRATADO DE QUIMICA INORGA- 
nica teórico y  práctica.—Segunda edicioo, enteram ente r«- 
xormada. M adrid, 1875.—E sta obra constará  de dos niagnlfi' 
coa tom os en 8.“ m ayor con numerosos g rabados intercali- 
dos en el texto, buen papel y  esm erada im presión.

So han publicado 1 os cnadernos l.® y  2.®
Se suscribe en  la lib rería  e x tra n je ra  y  nacional de D. Cír- 

les Bailly-Bailliere, plaza de Santa A na, núm . 10, Madrid.

MÜSEO ANATOMICO MANUAL
PARA

MEDICOS PRACTICOS Y ESTUDIANTES 
Colección conclu ida  de catorce cuadres con figuras do re­

lieve en cartón-p iedra, que representan toda la  anatomH
humana descriptíca y topográfica, oopiadas del natu ra l, bajoU

a r r a p o  de
M edie o“o í c o ¡ r n ? " “ ‘
Cada cuadro sue lto ................... ...........................
Em balaje de una co lección ......... ! ! ! ! ' . ' ! * '  50 —
Idem  de m edia.
Idem  de ti es ó cuatro c u a d ro s ., 33  _

cada u u ^ c u a d r o s  de lu jo 'iibón 'aráñ ‘4 rs. más por

Los portes son de cuenta del suscritor.
E l pago será siempre a ie k n ta d o  y  en  libranzas 

cnadros provincias menos de tres 6 cuatro

S ir in  á, D. Eaim npdo Sanfrnloe. M .|-dalena, 35, 2 .‘
ó letras. á  la  órden  del que se expedirán  las libranzíS

(229)

D E

POR EL DOCTOR
D O N  J O S É  E U G E N I O  O L A V I D E ,

M cd ic o d e in o sp ita ld e S . J u a a d e  Dios.
Un folleto en  8.® con una lám ina. Se vende á  8 rs. en Ma* 

drid  en  casa del autor, C lavel, 4 , p rincipal izquierda.
- _______________  (2Ü8)

M A D R ID ; 1 875 .—Im p re n ta  de loa S res. R ojas, 
T a d e so o s , 3 4 , p r in c ip a l .
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ANUNCIOS EXTEANJEÜOS.

OJOS.
P om ada aiitioftálm ica de la  viuda F a rn ie r .

Este preciofo remedio, que cuenta máa do UN SIQLO do acreditadísimo ¿xKo 
y está autorizado por decreto de lO de Setiembre de UU7, S3 vende en todas las 
mía aoreditad&s farmacias do Et-paCa. Para evitar la falsificación, que redunda 
siempre en detrimento del eufonno, es necesario exigii qae el bote comprado 
por <rl cliente sea do loza blanca, marcado V. E ., cubierto con un papel blanco 
que lleva la firma, atado con hüo encarnado conuu bello de lacre encarnado so­
bre el escudo, con la inicial T. Exíjase además e íp ra sp ec ío  im preso  que acompa­
ña siempre t i  remedio.

Para la venta al por mayor, dirigirse á M . T heu-  
iier einá, en T h m e r s ,  Erancia (Uordogue'', p io -^  
pietaiio do este medicamento, cuyo precio en Eran- ^
da es de 3 fre.—En Madrid, Agtnciafranco-espafio- m
la, Sordo, 31; por menor, & 14 ra., M. Miquel, Borrell hermanoB, a. UcaBa, jisoo- 
lar y Ortega.

'  F armacéuticos Quím icos, en PARIS, rub  des  E coles, n"49.

de Brom uro de Ammonium puro, conteniendo cada cucha- 
“  rada t gramo [Con'ffesdones cerebrales, R e n ú p lex ia , P a rá lis is .)
^  de Brom uro de Potassium  puro, conteniendo cada cucharada
QC 2 gramos {E clam psia , E p ile p s ia , H istérico).

de Brom uro de Sodium puro, conteniendo cada cucharada 
i gramo 50 {N eurosis, N eu ra lg ia s , E sp a sm o s, T urbación  d e l sueño).

Nota.— Exigir la marca de fábrica y las dos firmas.
En Madrid : por mayor, A gen c ia  franco-españo la . Sordo, 31; por menor, 

Sres M* Miquel, S. Ocaña, Escolar, Ortega.—Eíi p ro v in c ia s , los depositarios  
déla  A g en c ia  franco-españo la .— Sres Borrell h“*.

laPRODUCTOS DE LA casaB̂ RBEBON Y Ca  C h á tü lo n i-su p -L ,o iv e  (Loircí), F r a n c ia .

A L Q U I T R A N  B A R B E R O N
jUquitpan s in  n o m b re . A lq u itrá n  con e l n o m b re  d e l co m p ra d o r
LOS rótulos para el Alquitrán con nombre del comprador, son de cuatro 
colores diferentes : verde m a r , gam u za , habana y  lila . Expresar bien los 
ombres, títulos y senas. El color verde mar se adoptará siempre que no 

se designe ninguno de los otros.—Cada frasco de A lq u itrá n  con nombre del 
wmprador,_ira acompaiiado de un  prospecto con su nombre, títulos y Boaas. Precio por mayor, 4 r*. » j

F U E G O  B A R B E R O N
P a ra  los caballos. — Precio por mayor, i2 r*.

P O L V O S  A P E R I T I V O S  B A R B E R O N
m  ca ia llo s , vacas, bueyes y  carneros. —  Preservativo infalible del cólera 

de la volatería. — Precio por mayor, 7 r*.
A L Q U IT R A N  R E C O N S T IT U Y E N T E  B A R B E R O N
Con d o r id ro fo s fa to  de  cal. — Preparado sin sosa, potasa ni amoniaco.

Precio por mayor, 7 r*.
E L I X I R  F E R R U G IN O S O  B A R B E R O N

Con d o r id ro fo s fa to  de h ierro . — Precio por mayor, 13 r*.
A L Q U I T R A N  C O N  Q U I N A  B A R B E R O N

F ebrífugo , T ón ico , A n tisép tico , C icatrizante.
Precio por Mayor, 7 reales.

Exigir que todos estos productos 
lleven la firma • ^  ^

España y Colonias, sirve los pedidos la A gen c ia  F rancu-E sjjaño la , 
del Sordo, Madrid, la cual remitirá los prospectos y circulares.

lüiBE PECTOMl DE PMRE lllDROUl
FARMACEUTICO, r u ó  V a u v ü lie r s ,  45, PARIS,

CAL1.B LU TOUE, SATOT-HONOHÉ, CERCALA IGLESIA SAINT-EUSTCHB
-■«I médicos do París Sr e s . Chomel, 1 uis Gen d rin , etc., recomien-

clínicas el JARABE PECTORAL DE LAMOÜRÜCX, y  eu sus ob^as 
curaciones que con él han couseguido. Oonstitúyele en agente te- 

^  prontitud con que alaja las bronquitis más intensas. Cura las eufer • 
gravee del pe ho, estw os, (da coqueluche, los accesos Oeosmo, los

tBedio f crónicos, la tísisen eu principio.»—Precio en España, H  is. el
N  menor en Madrid, faim aciasde los Sres. Moreno Mi-

i norrell hermanos, Sánchez Ocafia, Ei-.colar.—La Á g 'ucia fraoco-eepofiola, 
' del Sordo, sirve les pedidos.

i v

iVJNO deGHASSAIRG
CON PEPSINA Y DIASTASA

la COBTRA LAS

áFFECGIONES de las VIAS DIGESTIVAS
P a r is ,  6 . a v e n u e  V iotorlai w

Iiicoi* ferruginoso con tari or­
to férrÍco-|)otóaaico-nmonEn-
col.
E^-te licor nunca cons'ipa; sn gusto es 

muy agradable, su inocuidad completa y 
BU eficacia justificada en todas las eufer- 
m e 'ades que rsclaman el auxilio dol 
hiono.

Estas inapreoiables cualidades lian 
decidido al público á p rife r ír  esto pro­
ducto A sus 8 milares. Precio, 16 rs.

E n  P a r ís ,  Pharmacie C a rrié , ruó de 
Boudp, .38.

E n  M a d rid , por mayor. A gencia  
f ra n c o -e sp a ñ o la , calle del Sordo, n ú - 
niBro 31; por menor, Sres V. Moreno Mi­
quel, Borroll hermanos, M. Escolar y Ló­
pez. G Ortega v J . B. Suncliez Ocafia.

e s e n c ia  d e  z a r z a p a r r il l a ,
DE COLBEnT.

DEPURATIVO POR ESCELENCTA 
para la curación del virus procedente de 
ant guas enferraedade?, empleado y  por 
loa más célebres médicos para el tra ta ­
miento de todas las ifeccicnea de la piel, 
herpes, granos, etc.

Pedidos, á la Agencia franco-española, 
Sordo, 31; por menor, á 24 rs , Bros. M. 
Miquel, Escolar, Sánchez Ocafia, Ortega. 
Rodríguez Ilornandez.

Píldoraís vegetales purgantes j  
depurativas de Caiivin de París.

Merced á la eficacia y  la facilidad cen 
que se toman, la» p íld o ra ?  C auv in  son 
el mejor purgante y  depurativo para 
combatir el estreñimiento, como tam ­
bién para destruir los humores y acritud 
de la sangre; en fin. para ristablecer la 
armonía de las funciones más esenciales 
de la vida.

Componiéndoee de sustancias vegeta­
les tienen la propiedad de tonificar y  for­
talecer los intestinos, purgando al m is­
mo tiempo sin cansar el estómago ni de­
bilitar órganos algunos.

Las p íld o ra s  C a u v in  no exigen t i  
régimen ni bebida especial, y  por consi­
guiente constituyen el más cómodo y 
máa eficaz de todos los purgantes c o l o -  
cídos, y  por eso ee propinan con todo 
éxito para Jas enfermefiaiies agudas y 
crónicas, gastritis, obftrncoionfg, asmas, 
catarros, dolores, herpes, jaquecas, y  
para la gota y  los reumatismos, etc,, et- 
céiera.

Podidos; á la Agencia franco-españo­
la, Sordo, 31; por menor, á 8 ís., seño­
res M. Miquel, Escolar, S. Ocaña, Orte­
ga, Rodrignez Hernández. '

A LOS Sres. F á RMACEUTí COS.
Puedo procuratles, puesto Abordo eu 

eete puerto, el mejor aceite de ballena 
para la m edicias (^Oleum jecoris a s ts e i l  
o p tim u m ), purificado al vapor.

Precios; en túneles de hoja de lata, á 
thlr moneda 25.—En botellas especiales, 
á 28 sckillings noruegos la botella, y  la 
media bot lia, á 16 ickillings.

Aalesuud (Norwege) el 14 abril 1874,
P .O .  H o e l .

Ayuntamiento de Madrid
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B,
B CONSEJO DE SANIDAD

de Franclii.

Recomendados desde baca 50 años por las celebridades Médicos.
▼ e«!«a*orio d© Aifcenpeyrei. -  Resultado positíTO y efica*. -  Indispensable á los mé­

dicos ene eiercen su profesión en el campo y pueblos pequeños,
_  ¿  I A ihesBeTrcs, — Preparación sumamente cómoda para conserrar los Tegigatorioi 

■fn alor ni dolor. — No hay nada mas limpio.— París, 78, Faubourg-Saint-Denis, y todas las hé­
ticas • •  donde se enenentran las CAPSULAS DE RAQDIIÍ—  En Madrid, Agencia franco- 
española, Sordo, 31; por menor, Sres. Moreno Miqvel,Escolar, Sánchez Peaña y Ortega.

GOTA Y REUMATISKIO
Licor y píldor as dcl Dr. La^ille.

L a m edicación a n t ig o to s a  y  a n t i r e u m a t i s m a l  del Dr. Laville, do la  facu l­
ta d  de P arís , es con justo titu lo  repu tada  infalible desde 30 años acá, no solo con­
tra  los ataques, sino tam bién  con tra  las recaídas. T al t s  su eficacia que bastan
dos 6 tres CHc/mrodifas p ara  cu rar los dolores más agudos.  ̂ ^

De todos los antigotosos conocidos, el del Dr. L aville  es el um eo que h a  sido 
analhado y  phnamenle aprobado por t \ jefe de optracioues quim icas de la  Acade­
mia de Medicina de París. Es por consiguiente el solo científica y oficialiiente 
reconocido y  que ofrece todas las garantías. Leer los num erosos te s tim o n u s  y el 
inform o d tl  célebre quimico Ossian ílenry al final del lib rito  que se dá g ra tis  en
todaB lasfarm acias . Precios; L ic o r ,48 rs.j P ildoras, 4G rs. „ , ,

P a ra  precaverse do los graves peligros de la  falsificación, exíjase la n rm a üei
Dr. Laville. , „  . ,  -o nr

Depósito general, París, Pharmacie Céntrale DorvauU, 7, rué de Jouij. E n  Ma­
drid por m ayor, Agencia franco española, Sordo, 31; por m enor, S u s . M. M iquel, 
Ücaña, B orrell, Ortega, Escolar, K. lle rnandez . _________________

Se m h  ED PARIS, 12,. me des Petiles-Ecnnes.

30 AÑOS ÉXITO
H em ostática; regenera la  S a n g r e ,  cura t i  P e c h o ,  el E s tó m a g o , la  C lo ro ­

s is ,  las P e r d id a s ,  el F lu jo ,  las H e m o r r a g i a s  , Jas A n e m ia s ,  las C o n s u n ­
ciones.

E ste g ran  rem edio se ha lla  en E spaña en  casa de los depesitsrios de la  A gen ­
cia franco -esraño la , S'^rdo, 31.

L a GLYORROLTNE L E C H E L L E  nesiruya granas fuegos, nftrpe='. exernt

í t .

d e  S A R R A .Z I N M I C H E L < ,d e  A I X e n l V o v c n e c ;  (Francia).
Curación’ segura y p ron ta  de los r e u m a t i s m o s  a g u d o s  y c ró ­

n ic o s , como t a p i e n  de la  g o ta ,  lu m b a g o , c iá tic a , etc., e lc .-P re c io : 
4 4  r ‘. En general basta  u n  frasco.

Depósito en P a r í s ,  casas de MM.DORVAULTetG*,PHii,iPPELEFF.DVRE ct C*.
E n  M adrid , por m ayor, Agencia F ranco-Española, Sordo,3i; por m enor 
á  44 rs., señores Moreno M iquel, A renal, 2; Escolar, plezuela del A n­
gel, 7; Sánchez Ocaña, A tocha, 35, y  O rtega,íL eon, 13.

GRMNS
de Sanie 

du  docteur 
E r a t íc k

e n 4 íE o£ o r é s

V e r d a d e r o s
G t F Í . A - I N T O S  d e  1 S A . I - . X J I

5 d e l  d o c to r  F R A N G K
í  El m ejor y el m as ú til de todos los p u r-  
 ̂ gan tes. N oticia g ra tis . H a y  m u c h a s  im i t a ­

c io n e s . Exigir la firm a A . R O U V IE R E , en 
tin ta  en cam ad ay  esta  e tiqueta  en CDATRO COLOllES. 

Faris, botica LBROT.
M adrid, Agencia Franco-Rsvañola, Sordo 31, 

M. Miguel, S. Ocaña, BorreíLOrtega y Escolar.

TELA VBJÍGATOKÍU ADHiRSiTI.

J A B O N  B A L S A M I C O  (B. D.)
DE BREA D E NORUEGA.

ENFERMEDADES DE iaPIEI
LOS GRANULOS

Y EL lARlBE DE IIIDROCOTILA ASiATICA

J. LEPINE,
[ f a rm a c é u t ic o  e n  je f a  d e  la  maiins 

e n  P o n d io h e ry .

Son, s e g ú n  e lD r. Casenave, médico 
del hospitalde S a in t Louis, el remedio 
más eficaz con tra  las afecciones rebeldes 
de la  piel: ííz«ma, psorias, liguen, pnn- 
go, empeines, etc., etc.

Depósito general: Paris, ru ed e  Anjcj 
Saint Ilonoré, 56. y  para la  v eu ti al 
m ayt r 99, rué d ‘ A boukir. E n  Madrid, 
Agenb.a franco-española. Sordo 31; poi 
menor, Sres. J .  Simón, Borrell, herma­
nos, S . Ocaña, M. Miquel, Escolar,Orte­
g a  y Rodríguez H ernández,

(V EJIG A TO R IO  ROJO D E L E  PE R D B IE L ).
E sta  es la  p rim era  conocida en F ran c ia , la  m ás ap rec iada por la s  ce leb rida­

des m édicas, d a ta  de 1824. H a  obtenido las m ás altas recom pensas.
E x ig ir la verdad  era m arca de fáb rica  con d iv isiones rné tricas , y  la firm a Lfper- 

driel. Por m a^or, Parts 54, rué Sie. Crjix de l i  Bretonnerie", M adrid. Agencia fran­
co-española, Sordo, 31. P o r menor, Sres. M. M iquel, S. Ooaña, Escolar y O rtega,

M aitines.

I nOLV OS Y  PASTILLA S AMERICA- I  I n o s  d 1 Dr. P a te rs o n .-T ó n ic o f l ,  di­
gestivos, estom acales, anti-nerviosot.- 
R eputacíon universal por la  pronta CJ- 

I rjLcion de los malos de estónaago, falti 
de apetito , acidez, digestiones peños», 
d isp ep sia , g a s tr i t is , enferm edad^ í' 
los intestinoB, e tc . (Ver extractos de dis- 
ríos de m edicina francesa.) Instiuccis- I  nes en todos idiom as. Patereon lobi* 

I cada pastilla  y  paquete de polvos.—Pw 
mayor, M adrid, A gencia franco-espafio- 

I la , Sordo, 31; por m enor, polvos 22 «■; 
\ pastihas, 12 rs . Moreno M iquel, Ocaíii 

EsüU ar y O rtega. (A.)

NO MAS TOS. Las verdaderas
____________ lillas  poctoraiofl í*'

E rutta de España, c m p u c s ta s  devej'- 
.ta le s  sim ples, inventadas y  prepa»5“
I por el profesor do BBBNARDINl,
I bro de la A cadem ia de quím ica de I^ ‘ 
I  dreg, sen las únicas que curan prodigw- 1 sám ente las afecciones do'pecbo, coiW 
son: la  tos, la  angina, la  gripe, bronq»'' 

I tifl, tisis de p rim er grado, ronque^*! 
1 voz velada y  deb ilitada de los canto' 
y  declam adores.  ̂ ,

Véndese en  M adrid y  proyinc'»» 
6 18. caja en  casa de loa depositario» 

l ia  A gencia franco-española, 31, 
del Sordo, la cual trasm ito los pedi“ '

P a s t i l la s  p e c to r a le s  do  Koatin?'
Remedio universal y el más apre"'*  ̂

del público: más de 50 años de con8t*“ĵ 
i éxito en Europa, China é India. Cur»
I tos, asma y  afecciones de la gargif''̂ '  ̂
I del pechoi agradable y eficaz, no 
I ópio n i otro producto deletéreo, í  
I den tom arle las peí sonas más 
— V éndfse en  cajas de cartón y o® 'v, 

I de la ta  de varios tamafics.
8 ra.—-M adrid, A gencia fran co -esp ^ '¡ 

¡Sordo, 31; po r menor, señores ho^, I  herm anos, E-:co)ar, M. Miquel, Ort«? ’ 
locafia . (A 3.890.)

AGUA SOBERANA D E PLANCHA*

PARA HACER RENACER EL CABEbl®'
etti»'

Tónico refrescante; su uso diario  im pide y  cura todas las afecciones do la  piel. 
Precio, 6 rs. H . BÜOK de D E F R E Í. P arís , 26, rué O adet— M adrid, po £ m a-

or, Agencia Frauco-Efpañola, Sordo, 31 '.,poP wanor, Sres. Morales, Frera,

E ste agua, cu y a  reputación es 
pea, ev ita  la  caida del pelo, 
truye las películas, que tí nto perp“ 
á  su desarrollo. « -¡b':

Su uso da al pelo más rebelde n 
lidad  y hermosuT;».; - . . . . qv

P ed idos, á '* l5  rs* fr»*'
franco-espaJÍ^U, Sordo,
000 por

’v i

■'‘Ju..

NÚM. 1

P E R  .

Se public 
con la portal 

Fl precie 
el tiño en U1 
dará princlp 
casa do los 
remitiendo ? 
abiertas de 

Para am

Farmac

Vc-.m lo 
áonde cor 
profusión 
ios humo: 
combato c 
ciones, bi 
cicatrices, 
pera el in 
gal iodad 
iodoforru 
extracto < 
*as,j) 24 r 
gal iodad

Remedí 
peligros d 
áa y deea 
tirio de k 
íientaria, 
diarrea, c 
*neclicami 
tos niños 
fop. Cada 
por 30 rs. 
Una caja, 
lición. O 
por maño 
con lech* 
laentos.I

lomcjc 
lio y mee 
''c ó deei

«Antil 
®8tómag 
cc-bilioi 
fortifica 
fe  Cabe: 

etc.
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